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  Capítulo I


   


  UN HERIDO EN LAS CORTADAS


   


  [image: Image]OR una extraña casualidad, le habían encontrado herido y privado de conocimiento en un terreno abrupto, al que no hubiesen llegado de no ser porque perseguían a un cervatillo herido y no querían perder su presa.


  El hallazgo lo habían realizado Viveca y Rob Conn. Los dos hermanos y habitantes en un pequeño y escondido rancho, a unas pocas millas del lugar del descubrimiento. El herido era un joven moreno, cetrino más bien, de excelente estatura, rostro atrayente, aunque muy pálido, quizá por la pérdida de sangre sufrida. Era un joven que contaría unos treinta años y que vestía decentemente como cualquier vulgar vaquero.


  Su caballo cojeaba entre la hierba. Debió tropezar en algún hoyo y al hacerlo se dislocó una pata y proyectó al jinete contra unos ribazos, hiriéndole en la cabeza. Los dos hermanos Conn, que habían salido a dar una vuelta por la pradera, descubrieron un cervatillo, Rob disparó sobre él hiriéndole y al observar cómo se refugiaba en aquel terreno escabroso no quiso perder su presa y lanzando el caballo hasta donde el animal pudo penetrar, se apeó y corriendo, intentó seguir las huellas del fugitivo animal.


  Esto le llevó con profunda sorpresa a descubrir el cuerpo del herido junto al ribazo. El hallazgo le hizo olvidar al cervatillo y se quedó tenso contemplando a aquel hombre cuya faz desconocía.


  Medroso, retrocedió en busca de su hermana que había quedado a caballo fuera de las cortadas. La muchacha al ver regresar a su hermano, exclamó:


  —¿Lo perdiste, Rob?


  —Pues... no sé... bueno, realmente dejé de seguir su rastro porque he encontrado algo que... no sé...


  —¿Qué has encontrado? Habla.


  —Pues... un hombre herido y un caballo con una pata dislocada al parecer.


  —¡Oh, eso es grave! ¿Le conoces?


  —No, Viveca. No le he visto nunca.


  —¿Está herido... de bala?


  —Me parece que no. Yo sólo le he visto la frente manchada de sangre, como si hubiese chocado con un ribazo.


  —¿Qué clase de hombre es?


  —Pues, joven y... parece un vaquero.


  —Bien, Rob, un deber de humanidad nos dicta hacer algo por él. Puede ser un honrado vaquero a quien el caballo al tropezar pudo herir. Nuestra misión es ayudarle.


  —¿Tú crees? No le conozco.


  —Eso no dice nada. Puede ir de paso. Vamos, Rob, veamos qué le sucede y qué se puede hacer en su favor.


  Se apeó y con resolución echó a andar indicando al joven que la guiase.


  Rob era un muchacho que debía contar unos veintidós años. Era delgado, de porte fino, de pelo castaño y ojos grises. Vestía con relativa elegancia, como un ranchero o hijo de ranchero y en cuanto a Viveca, debía contar un par de años o tres más que él.


  Aunque también de color castaño, su pelo era más claro, pues casi tiraba a rubio, sedoso y graciosamente peinado en dos bandas. Sus ojos eran de un gris brillante, sus labios, finos y sonrientes, y el óvalo de su rostro, de piel fina y lechosa, perfecto.


  Vestía un sencillo traje de amazona, que sin tener nada de lujoso ni de particular, realzaba con gracia la armonía de su busto bien formado. La falda corta, rozaba el borde de las botas de altos leguis, calzadas con pequeñas espuelas y la chaquetilla corta, ceñida a la cintura, daba una gracia especial a la parte superior de su armonioso conjunto.


  Sacudiéndose nerviosa las botas con el cuero del pequeño látigo que llevaba en la mano, siguió a Rob hasta el lugar donde yacía el herido. Debía llevar bastante tiempo en aquel sitio y en aquella postura, porque la sangre de la herida que presentaba en la cabeza se había coagulado.


  La muchacha le contempló ávidamente y comentó:


  —Sí, parece un vaquero, Rob. Y es un buen tipo de muchacho, quizá el caballo se desbocó, se metió en estos malos terrenos y se quebró la pata lanzándole de la silla. Tenemos que hacer algo por él, Rob.


  —Dime qué. Estamos bastante separados del rancho y a lo mejor es peligroso para él llevarle de aquí atravesado en la silla de uno de nuestros caballos, porque en el suyo no podríamos llevarle.


  —Sí, claro, tienes razón, pero creo que la mejor solución es que montes a caballo, galopes al rancho y te traigas el calesín. Si hay alguien que pueda venir contigo, mucho mejor.


  —¿Qué dices? ¿Y te voy a dejar aquí sola?


  —¿Es que va a comerme alguien? Estos lugares nunca han sido peligrosos y en cuanto a ese infeliz, no irás a pensar que está en condiciones de hacerme nada malo.


  —Podía ser un pistolero, qué sé yo.


  —No divagues ni veas visiones, Rob. ¿No ves que se trata de un vaquero? Vamos, anda y no pierdas el tiempo.


  —Pero tú.


  —Mira, yo voy a ver si encuentro agua por aquí y le lavo un poco ese aspecto que presenta tan impresionante. No creo conseguir mucho, pero me entretendré hasta que tú regreses.


  Rob no supo oponerse. Su hermana poseía un carácter más enérgico y dominante que el suyo y siempre terminaba por hacer el capricho de la joven.


  Abandonó las cortadas para galopar al rancho y Viveca quedó junto al herido en pie, contemplándole con suma atención.


  —Rob ve visiones en todas partes—murmuró—. ¡Un pistolero! Como si los pistoleros fuesen chicos jóvenes, guapos y así vestidos. Yo he oído hablar de esa gentuza y todos, según afirman, son hombres curtidos, de media edad para arriba, feos, duros de facciones y hasta mal afeitados y peor vestidos. Además, todos llevan dos revólveres por lo menos y colgando hasta los talones, como si necesitasen agacharse igual que un toro a la hora de sacar el arma.


  »No, éste no puede ser eso. Se ve a simple vista que se trata de un muchacho muy joven y además de un vaquero. Lleva revólver, claro está, como todos, pero lo lleva en el sitio normal, no como esos destrozavidas de que hablan las gentes.


  Luego, giró la vista y al fijarla con más atención en el caballo se sintió sorprendida. Era un animal negro totalmente, como el ala del cuervo, de un pelo suave y brillante, ojos grandes y dulces y remos finos y airosos. Su cabeza de animal inteligente, era bella de líneas y miraba con una dulzura que fascinaba.


  La muchacha, emocionada, se acercó al caballo diciendo:


  —Qué lindo eres, caballito. ¿A ver qué te has hecho?


  Le tomó la pata que tenía en vilo sin atreverse a posarla sobre el piso y notó el bulto de la dislocación. Mientras lo examinaba, el caballo la rozó el pelo con el morro cariñosamente:


  —Esto es malo, negrito—dijo ella—¡haré que antes de que nos sigas, te aten fuertemente esa pata. Acabarías de estropeártela si tuvieses que caminar así.


  »Y ahora, perdona, pero voy a ver qué le sucede a tu amo en la cabeza.


  La joven se inclinó sobre el herido que privado de conocimiento yacía cara al sol de la mañana.


  Su sombrero había rodado a cierta distancia y tomándolo se introdujo entre el terreno en busca de agua.


  Su idea era lavar la herida por lo menos antes de acomodarle en el calesín.


  No le costó trabajo descubrir un pequeño manantial que fluía entre los peñascos y llenando el sombrero del herido corrió con él para que no se vertiese el agua e inclinándose a su lado, le arrancó el rojo pañuelo que conservaba al cuello y empapándolo en el frío liquido, empezó a lavar la herida sin dar importancia al hecho, ni siquiera fijarse en que podía manchar su limpio traje de amazona.


  Pronto observó que tenía un profundo corte por encima de la ceja. La cabeza del herido debió proyectarse de medio lado contra algún peñasco y si la cara presentaba alguna erosión, además del rudo golpe, había sufrido aquel corte que mostraba dos anchos bordes bastante extensos.


  Cuando borró la sangre que medio velaba el rostro del caído, se quedó contemplándole con gran atención. Aunque había tenido ocasión de conocer bastantes peones de rancho, nunca había visto uno mejor plantado, de más varoniles y a la par suaves rasgos faciales, ni de un gesto tan atractivo y simpático.


  Aquel hombre en pie, en su estado normal, debía ser un muchacho seductor, un vaquero que los domingos cuando bajase a los bailes de la plaza de cualquier poblado, tendría a las muchachas pendientes de sus gestos y ardiendo en deseos de ser las elegidas para sacarlas a bailar.


  A pesar de haber lavado bien la herida y haberle aplicado el pañuelo empapado en agua como una compresa, el herido no volvía en sí, cosa que molestaba a la joven, pues en su ímpetu juvenil, e impresionada por aquella extraña aventura, sentía deseos de hablar con el herido, hacerle mil preguntas y conocer su odisea.


  Por fin apareció Rob con un calesín de dos ruedas. Llegaba solo y su hermana preguntó:


  —¿Por qué no te has traído a nadie?


  —No lo encontré y tuve que preparar yo solo todo.


  —¿Qué dijo papá cuando se enteró?


  —No he podido hablar con él, Viveca. Estaba de conferencia con el señor Rube Kock.


  —¡Puff! Rube Kock, no me gusta ese tipo, Rob.


  —Bueno, a mí tampoco, pero papá tiene negocios con él y ya sabes.


  —Negocios. ¿Crees realmente que ese hombre es útil para los negocios? Ya lo estás viendo, cada día estamos peor y... Bueno, pero no es cosa de hablar de eso, lo que interesa es llevarnos a ese hombre y que le curen. Le he lavado la herida, pero no he conseguido nada. ¡Ah! ¿Te has fijado qué caballo más hermoso montaba? Es algo ideal. Si no estuviésemos tan apretados como estamos, le pediría a papá que se lo comprase para mí.


  —Para compras estamos. Bien, ayúdame a levantarlo para colocarlo en el calesín.


  La muchacha, con arrestos viriles, ayudó a su hermano a levantar al herido. Aunque parecía delgado, estaba macizo y pesaba bastante.


  Con no poco esfuerzo consiguieron acomodarle en el interior del carruaje. Rob, que sudaba a causa del esfuerzo, dijo:


  —Yo guiaré y tú te encargarás del caballo.


  —¡Ah!, sí, el caballo, pero espera un momento. Tenemos que hacer algo para que el animal pueda andar. Si le obligamos a recorrer la distancia que nos separa del rancho con la pata dislocada, a lo mejor ya no tiene cura.


  —¿Y qué podemos hacer nosotros?


  —No sé, algo; por ejemplo, atarle unos trozos de ramas a los lados para sujetar el hueso hasta que se lo coloquen.


  —Pero, Viveca, bien está que por humanidad hagamos esfuerzos por atender a este hombre, pero, ese trabajo sólo para un caballo. Ya se cuidarán de él.


  —No hablemos más, Rob. Para mí, un caballo herido, es igual que una persona; sufre lo mismo y a lo mejor te agradece más lo que hagas por él que cualquier hombre. Si no quieres ayudarme, lo haré yo sola.


  —Para que te dé una coz encima que pretendes hacerle un bien.


  —¿Una coz ese animal? ¡Pero si es más inteligente que muchas personas!


  —Bueno, date prisa, porque si no, no acabaremos nunca.


  Buscaron unas ramas gruesas lo más planas posible y aplicaron dos a la pata del caballo en su parte dislocada, atándoselas reciamente con unas cuerdas que había en el calesín. El caballo no sólo no se movió durante la cura, sino que frotó su morro varias veces contra ellos en señal de agradecimiento.


  —¿Lo estás viendo? —comentó Viveca—. Hasta nos da las gracias por el bien que le hacemos.


  Terminada la cura, se dispusieron a emprender el camino del rancho. Rob subió al pescante y Viveca saltó a la silla tomando las bridas del caballo del herido. Éste, sin resistirse y cojeando visiblemente, se aprestó a seguirles.


  —No corras mucho—advirtió Viveca—ni al herido le convendrán los vaivenes bruscos y al caballo menos.


  Y así, lentamente, rodaron por la pradera, bajo la gloria del sol de una mañana primaveral.


  El rancho se hallaba bastante alejado de las cortadas y el paisaje por aquella parte era llano, aunque en declive.


  La primavera ponía tonalidades verdes en el piso; ya la hierba crecía y en cuanto lloviese unos días, el campo tenía que esponjarse y presentar un aspecto magnífico.


  Por fin, dieron vista al rancho. Éste era pequeño, modesto, una construcción que parecía acreditar a su dueño como un hombre de escasos medios de fortuna. Daba la sensación de que se trataba de un ranchero surgido de la nada, que aún peleaba con la penuria para salir adelante y consolidar su pequeña hacienda.


  Los pastos se abrían algo alejados del rancho y en ellos se descubrían algunos puntos movibles. Era el ganado que ramoneaba en la hierba, vigilado por media docena de peones.


  Una cerca de adobe con una puerta bastante espaciosa en el centro, daba entrada al rancho. A un lado de un espacioso vano se erguía el edificio de madera de abeto descolorido por la acción del sol. Aunque sólido y no carente de gracia, sólo poseía un piso bajo, con dos cuerpos unidos por el porche que le daba entrada.


  Cuando el carruaje alcanzaba el vano para situarse frente al porche, Thomas Conn, el ranchero, salía acompañando a un hombre de unos cincuenta años, vestido muy atildadamente. De regular estatura y escurrido de carnes, vestía una chaqueta negra con el cuello de terciopelo, un pantalón de tubo a listas, zapatos con botines color canela, camisa blanca de cuello blando y chalina flotando por debajo. Su cabeza se tocaba con un sombrero negro, flexible, de copa redonda y abollada. Lucía una gran cadena de oro cruzada sobre el chaleco y una sortija con un brillante.


  Su rostro era el del hombre astuto y sinuoso que sonríe siempre tratando de inspirar bondad y confianza, pero sus rasgos eran duros, su mentón alargado, su nariz un tanto judaica y sus ojos negros y brillantes. Para dar más empaque a su silueta lucía un bigote pequeño y recortado, en el que se entreveían algunas canas.


  Era Rube Rock, que había dado fin a la conferencia que durante más de dos horas había sostenido con el ranchero.


  Rube, al ver a Viveca, que vestida de amazona estaba realmente atrayente, la dedicó la más estudiada de sus sonrisas y adelantándose saludó:


  —Buenos días, chiquilla. Estás muy hermosa con ese traje que te sienta a maravilla. Pero, ¿qué es eso?


  Señalaba el calesín en el que el cuerpo del herido medio derrumbado de costado, mostraba en su frente las impresionantes huellas de la herida.


  Thomas, que ignoraba lo que sus hijos habían hecho mientras él conferenciaba, se adelantó extrañado:


  —Eso pregunto yo. ¿Qué es esto?


  Viveca que no había contestado al saludo de Rube, desmontó graciosamente y acercándose al ranchero, repuso:


  —Esto es, papá, que cuando esta mañana salimos Rob y yo a dar un paseo por la pradera, descubrimos a ese vaquero tumbado junto a un terreno escabroso y con una gran herida en la frente. Su caballo, ese tan lindo que ves ahí, debió tropezar y dislocarse una pata, lanzando al jinete contra un ribazo y esto le produjo la herida privándole de conocimiento. Tal y como encontramos a los dos, no era de personas decentes y humanas dejarlos abandonados a su suerte... Pedí a Rob que viniese en busca del calesín para traerlo aquí y hacer que los atiendan. Ya ves, papá, qué pena de caballo. Tiene dislocada una pata y es el animal más hermoso que he visto en mi vida. Si tuviésemos dinero como en otros tiempos, cuánto me gustaría que se lo comprases.


  —Bueno, bueno, no estamos ahora para gastar dinero inútilmente, aunque, quién sabe si pronto... pero bueno, eso no es del momento; la cuestión es que nos has creado una complicación.


  —Papá, ¿qué podíamos hacer?


  —Sí, hija, sí, te conozco y sé de tus buenos sentimientos. Menos mal que me parece que esa herida no será muy grave y en unos cuantos días estará en condiciones de seguir su camino. Le prepararán un petate en el cobertizo y llamaremos al médico.


  Rube se adelantó a decir:


  —Escuche, Viveca, no debe usted hacer estas cosas. Ese hombre es un desconocido, ignora usted sus antecedentes, la clase de persona que es y no es prudente meter en su rancho personas que a lo mejor no son lo que usted supone.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó desafiante—. ¿Que puede ser un ladrón y que pretende robarnos? Pero, ¿qué podría llevarse hoy, si apenas nos queda algo de lo mucho que teníamos?


  —No es sólo dinero lo que peligra con ciertas personas, Viveca; usted es joven inexperta y conoce poco, a la humanidad. Un granuja lo es en todos sentidos y si no roba dinero, puede intentar robar cosas de mucho más valor para determinadas muchachas.


  Viveca se puso colorada y luego pálida. Miró de un modo eliminador a Rube y repuso:


  —Prefiero no haber oído sus palabras.


  Él se dió cuenta de que la había herido en algo hondo y se apresuró a rectificar.


  —Entiéndame, Viveca. Me refiero a que hay granujas que, igual que asaltan una diligencia o roban un hatajo, no vacilan en hacer objeto de alguna vejación a una muchacha. Usted no conoce a ese hombre.


  —Claro que no, pero mírele a la cara. ¿Tiene cara de pistolero o de ladrón?


  —Yo no afirmo que este pobre muchacho sea nada malo. Parece un vaquero, pero, es extraño que no perteneciendo a algún rancho de los pocos que hay por aquí, se le encuentre en estos lugares. Por lo demás, cuando se recobre, seguramente que explicará de modo satisfactorio el motivo de su presencia aquí.


  El ranchero llamó a un peón que cortaba leña y le ordenó que ayudado por Rob trasladasen el cuerpo del herido al galpón de los peones, donde le prepararían un lecho.


  Entre tanto, Viveca se había acercado al caballo levantándole la pata lesionada. El animal la restregaba el morro contra el hombro y ella le acariciaba con mimo el miembro herido.


  Rube se acercó a ella y preguntó melifluo:


  —¿De verdad que le gusta tanto ese animal?


  —Claro que sí y daría algo porque fuese mío.


  —Pues, si el vaquero está dispuesto a venderlo, será para mí un gran placer comprárselo y regalárselo a usted.


  Pero ella, retrocediendo, repuso con firmeza:


  —Gracias, pero aún tengo el orgullo de no aceptar nada que no pueda adquirir por mis propios medios. Si ahora no estamos en condiciones de hacer dispendios, me quedaré con las ganas, pero jamás aceptaré regalos de nadie a quien no me liguen motivos para aceptarlos.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA AMENAZA EN EL AIRE


   


  [image: Image]UBE se separó de Viveca con un encogimiento de hombros que quiso ser de indiferencia, pero que encerraba un despecho enorme.


  Todo su afán desde hacía tiempo, era agradar a la muchacha y granjearse su simpatía y pese a su habilidad para captar voluntades, allí fracasaba de un modo lamentable.


  Viveca echó a andar con ligereza hacia el galpón donde entre el peón y su hermano estaban acomodando en un petate al herido y ella se preocupó de hacerlo más mullido y de que le preparasen una manta para echársela por encima.


  Cuando quedó acomodado, ella, dirigiéndose al peón, dijo:


  —Oscar, tú eres muy hábil cuidando caballos, ¿quieres que veamos lo que se puede hacer para arreglar la pata a ese pobre animal?


  —Con mucho gusto, señorita. Es un caballo de lo más fino que yo he visto. Se podía hacer el sacrificio de darle cien dólares por él, caso de poseerlos.


  —Eso mismo es lo que yo he pensado, pero me parece que ninguno de los dos podremos saciar el capricho.


  —¿Porque no los tenemos?


  —Claro, que porque no los tenemos.


  —Creo que aun teniéndolos sería igual. Cuando un hombre, un peón al parecer como ese, posee un caballo así, es porque hizo el sacrificio necesario para adquirirlo y antes vendería su alma al diablo, que el caballo. Yo al menos no lo vendería.


  —Creo que tiene razón. En fin, veamos esa pata.


  Se acercó con él a examinar el caballo, pero el ranchero, llamando al peón, le ordenó:


  —Oscar, deja todo y ve al poblado en busca del médico. No sabemos la gravedad de esa herida y es conveniente no demorar el examen.


  Pero Viveca se revolvió diciendo:


  —Tiene que curar al caballo, papá. También lo necesita.


  —Muy bien, hijita, pero ya lo hará. No tengo a nadie más para enviar al poblado.


  —Eso se arregla enseguida. Iré yo, porque así aprovecharé el paseo para adquirir unas cosas que necesito. Prefiero que, entre tanto, él cure a ese noble animal.


  —Como quieras; aún es temprano y puedes estar de vuelta a la hora del almuerzo.


  Volvió en busca de su cabalgadura y saltando a la silla con agilidad y maestría, se dirigió a la puerta de la cerca diciendo:


  —Hasta ahora, vuelvo enseguida.


  Rube, impasible, la dejó salir y cuando apenas se había lanzado a la pradera, se volvió hacia el ranchero diciendo:


  —Un puro manojo de nervios, amigo Conn; tendrá que frenárselos por si acaso. Y ahora, como no tengo más que hacer aquí, me voy. Dentro de unos días volveré a darle noticias de cómo va ese asunto.


  —Sí, por favor, actívelo. De no solventar pronto ese pleito, me veo un día hasta sin esta modesta chabola.


  —Le prometo hacer cuanto pueda. Usted sabe que le aprecio y que tengo mucho interés en resolver sus asuntos, pero luchamos con gente dura y con dinero, dispuesta a llevar al límite el asunto. Hay que pelear mucho y remover muchos resortes y... no quiero ocultarle que ellos pueden hacerlo mejor que nosotros, porque tienen dinero para comprar voluntades y usted ya no está en condiciones de darlo.


  —He dado mucho para ello y usted mejor que nadie lo sabe.


  —Cierto, pero a usted se le acaba el manantial y el de ellos sigue manando. En fin, espero que, a pesar de todo, las cosas den la vuelta a su favor. Me voy porque tengo mucho que hacer.


  Apresuradamente montó a caballo y una vez fuera del rancho lo lanzó a todo galope hacia la senda que conducía al poblado. Sentía el vivo anhelo de alcanzar a Viveca para acompañarla y hablar con ella. Estaba harto de los desdenes de la muchacha y su mayor afán era el de reducirla y someterla a su voluntad. Para ello creía contar con un arma poderosa que había ocultado cuidadosamente hasta aquel momento, pero que en caso desesperado la esgrimiría como último recurso.


  Robe era un excelente jinete y su montura, un caballo si no tan bueno como el del herido, sí lo suficiente para aventajar al que montaba Viveca. Con unos cuantos minutos de trote desesperado, confiaba en alcanzarla por mucho que hubiese corrido.


  Cuando alcanzó la senda y llevaba unos minutos galopando por ella, descubrió a lo lejos un punto que se movía rítmicamente y como juzgó que debía ser la muchacha, esforzó el galope de su montura para alcanzarla.


  Lo iba logrando, hasta que Viveca al volver la cabeza le descubrió a su zaga y molesta por la proximidad de Rube y quizá adivinando que su objeto era acompañarla, decidió hacer cuanto estuviese en su mano para impedirlo.


  Exigiendo a su caballo una mayor velocidad empezó a mantener la distancia que les separaba, pero su esfuerzo fue vano, porque la cabalgadura de Rube fue ganando terreno yarda a yarda, hasta conseguir alcanzarla.


  Rube se puso a su lado con el ceño fruncido y exclamó:


  —¿Qué le sucede conmigo, Viveca? Cualquiera diría que me huye y repele todo trato.


  —No, ¿por qué? Galopaba porque quiero llegar al pueblo pronto y regresar enseguida.


  —Le sobra tiempo, creí que era porque le disgustaba que le acompañase.


  —Pues, hasta cierto punto. La gente si nos viese juntos, podía hacer comentarios sin fundamento y no me gustaría.


  —¿Qué comentarios podía hacer? Yo soy amigo de su padre y su abogado en el gran pleito que tiene entre manos. ¿No es natural que esto sea suficiente para que nos una buena amistad?


  —Con mi padre, sí, pero yo nada tengo que ver en ese asunto y conmigo no tiene que tratar negocio alguno.


  —Quién sabe, los negocios se pueden tratar de muchas maneras. Quién sabe si en última instancia puede ser usted la que decida el fracaso o la victoria.


  —¿Yo, pobre de mí?


  —Las mujeres tienen siempre mucho poder y acaso no quiera usted admitir que este pleito tuvo entre otros orígenes su linda persona.


  —¿A que me van a culpar a mí de ese asunto?


  —Pues, podrían. Usted sabe que Evan Dreiser, estaba enamorado de usted, que trató por diversos medios de interesarla a su favor y que usted le rechazó rotundamente, ¿estoy equivocado?


  —Claro que no, pero yo no quería a Evan, ni le querré nunca. Tiene una fama bastante desastrosa, ganada por propios méritos y no es hombre ideal para una mujer como yo. Por eso le rechacé.


  —Y él incitó a su padre a que se lanzase al pleito sin duda por despecho. Como verá, usted es el punto de arranque.


  —Él y su padre no tenían derecho a los manantiales.


  —Quizá no, pero el asunto estaba confuso, entendieron que sí lo tenían y se aventuraron al pleito. Esto enredó las cosas, su padre no quiso ceder ni parlamentar y les hizo cara. El caso es que por esa lucha que parece no acabar nunca, su padre se ha visto obligado a hipotecar lo mejor de su hacienda y hoy se ve sin el pleito resuelto y reducido a un mísero rancho que apenas si le da para comer.


  —Yo no he tenido la culpa de que él expusiese mucho más que vale aquello, sólo por amor propio.


  —Amor propio y negocio. Esos manantiales son la clave de los pastos de estas praderas. Si los posee en propiedad indiscutible, puede explotarlos con sólo dejar que fluyan como lo hacen y cobrar un canon por el uso del agua y si no, puede variar su cauce o recorrido y dejar en la ruina a mucha gente, pero—y no olvide esto—también su contrario puede dejarle a él sin agua, aunque sea para tan poco terreno. Y si esto sucediese, resultaría que además de perder lo mejor de su patrimonio, perdería hasta el rancho que posee como último reducto, ¿no le dice eso nada?


  —Usted es su abogado, usted le aseguró que el derecho era suyo y usted le metió en ese pleito.


  —Y sigo asegurándolo, pero los pleitos para ganarlos exigen muchos desembolsos y cuando se tiene enfrente un rival con dinero que puede comprar muchas y muy valiosas voluntades, esto sólo se puede contrarrestar gastando más y pagando más que el contrario. Su padre ya no puede hacerlo y me temo que, a pesar de todo, la razón no se la den en el momento decisivo.


  —¿Por qué no renuncia al pleito entonces?


  —Por lo mismo que un náufrago que ha caído al agua no puede renunciar a nadar, aunque no vea la costa. El saber que está en algún sitio y que tiene que defender su vida, le obliga a seguir nadando aun extenuado.


  —Entonces, ¿por qué dice que yo podría inclinar la balanza? No me irá a decir que para ello debo ir en busca de Evan y suplicarle que se case conmigo.


  —Nada de eso, Viveca. Es algo que yo trataría de impedir con todas mis fuerzas.


  —Entonces, ¿qué resortes quedan por tocar?


  —Pues, algunos, muy delicados en parte, pero recursos que bien examinados y tasados, tienen su valor.


  —¿Está usted seguro?


  —Claro que lo estoy y todo estribaría en el valor que le diese usted a que su padre ganase ese pleito y recobrase a través del éxito, parte y aún más de lo que ha expuesto.


  —No le entiendo, ¿por qué no se explica mejor?


  —Pues, porque quizá no sea el momento. Yo estoy haciendo todo cuanto está en mi mano por suplir la falta de dinero a repartir, con mi prestigio como abogado, mis amistades y mi influencia personal. Si esto no bastase, la solución sería arriesgar el dinero necesario para aplastar a los Dreiser, pero si su padre no está en condiciones de aportarlo, alguien tendría que hacerlo.


  —Nosotros no tenemos parientes que puedan darlo.


  —Cierto, pero... me tienen a mí. Yo poseo una fortuna regular y podía jugar esa baza, ya que estoy convencido de que la razón es de su padre, se puede exponer el dinero necesario para que le reconozcan esa razón. ¿Me entiende?


  —¿Usted, por qué? Si mi padre ganase, él podría devolvérselo cuando lo tuviese, hasta con el lógico interés, pero si a pesar de eso perdiese, ¿cómo lo iba a pagar?


  —Ahí está la clave; que yo llegado el caso, podría exponerme como él arriesgando ese dinero poco o mucho, más bien mucho que poco.


  —¿Y si lo pierde?


  —Pues, esa exposición tendría sus compensaciones.


  —Pero, ¿por parte de quién?


  —De usted, Viveca. Me temo que llegue un momento en que, a pesar de todo, le interese pensar si le conviene ayudar a sus padres y ayudarse usted evitando su ruina. Si las cosas se pusiesen mal y hubiese que poner sobre el tapete unos cuantos miles de dólares que salvasen la situación y devolviesen a ustedes su patrimonio y el bienestar, alguien tendría que poner de su parte lo que pudiese y otros no estuviesen en condiciones de poner. Su padre ya arriesgó su caudal por mantener su posición en favor de ustedes y se le acabó lo que podía ofrecer para llegar con éxito al final; si alguien lo hace por él, necesita una compensación y si soy yo, pues no creo que exista otro capaz de arriesgar su dinero, por algo que no le importa, merecería un premio. Ese premio sólo usted podría ofrecérmelo.


  La muchacha palideció al oírle y por poco cae del caballo. Miró de tal manera a Rube, que éste adivinó lo que estaba pensando y se apresuró a decir:


  —No piense mal, Viveca, que no pretendo nada deshonroso para usted, sino todo lo contrario. Exponiendo ese dinero y sin exponerle, soy lo suficientemente rico para vivir bien y sin agobios y perderlo, nada me importaría, si a cambio llegase a conseguir lo que más anhelo, que es su mano de esposa. Creo que es algo que debe pensar por si en un momento inminente se le presenta el dilema de escoger entre su ruina y la de los suyos, o su bienestar y el de su familia. Me veo obligado a hablar claro, porque temo que los acontecimientos se precipiten, pero conste que no la pongo un colt al pecho para que acepte. Como abogado de su padre, he cumplido honradamente mi misión, pero sucede con esto como cuando luchan dos hombres y uno es más débil que el otro, si el débil no recibe ayuda, sucumbe.


  «Dicho esto, usted puede olvidarlo porque no insistiré. Cuando llegue el momento si llega, me limitaré a decirla: aquí hemos llegado y de aquí no podemos pasar. Usted tiene la palabra y yo haré lo que usted me ordene.


  Viveca le escuchaba aturdida, mareada, sintiendo que su pecho se encendía en rabia y desesperación. Rube hablaba fríamente, como si lo que proponía sólo tuviese un carácter comercial. El amor que él ofrecía era un contrato de compraventa y esto era lo que más la encolerizaba, porque como mujer, podía haberle perdonado una declaración vehemente, aunque ridícula, dadas las distancias que les separaban en edad, pero no podía perdonarle que primero le expusiese aquel cuadro de miseria amenazadora y luego, hablase de amor, porque era tanto como tasarla en aquella ayuda, que de no acceder ella a recibirla, no llegaría, en cuyo caso el amor sólo era una tasa infamante.


  Tras un momento de vacilación, repuso:


  —Creo que debo meditar en sus palabras, señor Kock.


  —Yo también lo creo. Usted es una muchacha nerviosa, pero inteligente. Tiene nervio y sabrá darse cuenta de las circunstancias si éstas se presentasen. A lo mejor no es necesario, en cuyo caso, yo posiblemente habría perdido el tiempo haciéndola saber los sentimientos que me inclinan hacia usted. Es una pena que, para poder expresarlos, tenga uno necesidad de mezclar cosas que le restan un poco de sentimentalismo, pero la vida es así y uno aprendió en ella muchas cosas, en particular a conocer a las mujeres. Ustedes, casi siempre a su edad, son demasiado impresionables, miran esa faceta de la vida bajo un prisma idealizado que a veces—muchas— quiebran con la realidad y en cambio, otras tienen a mano la verdadera felicidad y por una visión mal entendida de lo que debe o puede ser el matrimonio, dejan escapar lo mejor, escogiendo lo malo equivocadamente. En fin, quizá me estoy poniendo un poco filosófico a causa de mi profesión, pero discúlpelo; en el fondo, soy un hombre como otro cualquiera, no tan bueno como algunos, pero mejor que muchos y mi único enemigo posiblemente, es que yo he cumplido cuarenta y cinco y usted veinticinco. Veinte años de diferencia que hay que llenarlos con algo que los hagan menos largos y más cortos. Yo, sólo puedo llenar el bache, pues tengo algo que sirve para inclinar un corazón hacia mí, poniéndolo a la misma altura que el mío.


  Habían llegado a la entrada del poblado. Viveca, que sentía arder su rostro en rabia y vergüenza y que ahora menos que nunca deseaba que la viesen con el abogado, suplicó:


  —Señor Kock, le ruego que nos separemos aquí. No sé lo que haré mañana o pasado, pero, en cualquier caso, deseo qué nadie se adelante a los acontecimientos.


  —De acuerdo, Viveca. Yo soy un hombre sensato y me ha pasado el momento de las presunciones tontas. Busco lo positivo y no lo vanidoso y por lo tanto no está en mi ánimo crearla violencias. Usted seguirá sola y más tarde entraré yo por distinto sitio. Lo que pueda pasar mañana es cosa nuestra y sólo a los dos podrá interesarnos, si es que a usted le interesa.


  »De momento, seguiré mis gestiones y si llega el día de plantear la cuestión al minuto, será entonces cuando lo haga sin necesidad de disimulos. Lo principal que tenía que decirla se lo he dicho y lo demás será la terminación en cualquier sentido.


  Ella, sin despedirse, empujó el caballo por la pina y polvorienta calle y la cruzó a paso lento con la cabeza inclinada, como si temiese que la gente al verla, leyese en su rostro la vergüenza y el rubor de lo que había tenido que escuchar.


  Sólo cuando llegó a la morada del médico sacudió su preciosa melena y trató de arrojar de su mente las palabras del abogado y hasta su recuerdo. La silueta arrogante y viril del herido se dibujó con rasgos de fuego en su retina y ya no tuvo más recuerdo que el suyo.


  Apeándose, llamó a la puerta y cuando salió el médico le expuso el objeto de su visita. El doctor suplicó unos momentos de espera para recoger su caballo y su cartera y poco después, en unión de la muchacha, abandonaba el poblado camino del rancho.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN PANORAMA SOMBRÍO


   


  [image: Image]L doctor examinó la herida del desconocido y procedió a verificar una cura a fondo. Cuando terminó dijo:


  —Este muchacho ha debido sufrir un golpe terrible y no sé cómo no murió de la conmoción. La herida es extensa, pero curará en algunos días, respecto a lo demás, no sé cuándo recobrará el conocimiento y lo que tardará en darse cuenta de las cosas. Espero que dada su naturaleza reaccione con rapidez. No puedo hacer nada más por él, porque no lo necesita; lo que falte es cosa de la Naturaleza.


  Viveca, que había asistido a la conversación, tuvo que resignarse a esperar. A pesar de lo mucho que anhelaba hablar con el herido y oír su historia, tenía que resignarse por ser cosa que escapaba a su voluntad.


  Dejándole en el galpón, volvieron al interior del rancho y el ranchero no tardó en darse cuenta de que su hija había sufrido un cambio sensible en su actitud. La preocupación se reflejaba en su semblante y la notaba nerviosa y con deseos de evadirse de la presencia de los suyos.


  Alarmado, insinuó:


  —Viveca, algo te sucede hoy. No me irás a decir que la salud de ese hombre se ha convertido en tu mayor preocupación. Después de todo, no está tan mal.


  —No, papá, no me preocupa eso.


  —¿Qué te preocupa entonces?


  —Napa, papá.


  —No disimules. Te preocupa... la situación. ¿Es que has hablado con Rube?


  —¿Por qué lo supones?


  —Por nada, pero como salió detrás de ti y posee un caballo más veloz que el tuyo, pudo alcanzarte y decirte algo.


  —¿Sería útil lo que él me dijese?


  —Como útil, creo que no. ¿Qué podrías tú hacer para remediar lo que se nos echa encima?


  —No sé. Dime, papá, ¿es muy grave la situación?


  —Pues sí, hija mía. Tú sabes las rencillas que se encendieron por cuenta de los manantiales. Tu abuelo tomó posesión de ellos cuando vino al valle y los arrendó por estimarlos muy beneficiosos. Más tarde, en vista de que nadie le hacía competencia, parece ser que dejó de abonar el arriendo y lo consideró de usufructo público. Hay muchos terrenos así que se conservan de generación en generación y terminan por constituir un patrimonio.


  »Cuando murió tu abuelo me dejó todas sus propiedades en las que incluía los manantiales y yo los juzgué de nuestra propiedad, porque no encontré nada extraño en lo que se refería a ellos, pero los Dreiser debieron ser más suspicaces que yo y se dedicaron a rebuscar antecedentes, hasta enterarse de que se trataba de un terreno en usufructo y trataron de quedarse con ello.


  »Cuando me enteré, acudí a evitarlo y deposité el valor posible del terreno y alegué cuanto tenía que alegar para mi derecho de prioridad en la adjudicación definitiva. Nadie con más derecho que nosotros, pues si mi padre dejó una escritura de arrendamiento, había pagado este durante algún tiempo y los usufructuamos desde muchos años atrás; esto le daba el derecho primordial para legalizar el arriendo continuado, o la adquisición sobre cualquier otro postor.


  «Entonces tuve que acudir a Rube, quien me dijo no sé cuántas cosas de carácter legal respecto al asunto y me aseguró que, para disputar ese derecho, lo primero que había que hacer era depositar los atrasos del primitivo arriendo, para detener la venta a un tercero y luego tratar del precio de la misma.


  «Me cogió sin dinero efectivo y tuve que hacer algunas hipotecas. Rube me aseguró que más tarde, ese dinero depositado me sería reconocido en pago a la adquisición en propiedad y si sobraba me lo devolverían.


  «Pero no fue así, había que depositar también una cantidad en fianza como opción y tuve que hacerlo para no perder lo demás. Los Drieser han debido poner tanto o más que yo en el litigio y según Rube, están sembrando dinero entre la gente que tiene poder para resolver, amenazándome con desposeerme de los manantiales y sus tierras, e incluso con quedarse con el dinero de los arriendos sin pagar, dinero que como te he dicho, yo deposité para tener opción a la compra.


  «Y ahora parece ser que merced a ese dinero que ellos han sembrado a boleo, estoy amenazado de que compren voluntades y la adjudicación se haga a los Dreiser. Si así fuese, aparte de la humillación, sufriría una verdadera quiebra, pues me he quedado sólo con esto que ahora es un modestísimo rancho y que antes sólo era un refugio para pasar una temporada en estos lugares, sin que nadie nos molestase cuando no queríamos ver a nadie.


  «Esta es la situación. Me ha dicho que va a volcar su influencia personal a ver si logra contrarrestar el peso de los Dreiser, pero no está seguro de conseguirlo.


  «El dinero pesa sobre las amistades y esto es todo.


  —¿Y todo lo hace por desinterés?


  —Pues, ahora sí, Viveca. Antes, él se cobraba sus honorarios hasta que me quedé prácticamente sin un dólar para ningún gasto extraordinario, pero ahora me aseguró que no quería dejarme colgado y que llegaría al límite para darme el triunfo. Si ganase, tiempo habría de pagarle su trabajo y si no, él se habría portado como un caballero conmigo.


  —¿Confías mucho en él?


  —Tengo que confiar, pues no me ha dado motivos para lo contrario.


  —¿No encerrará ese ofrecimiento alguna mira particular por su parte?


  —¿Por qué iba a ser así? Él trata de seguir, porque si gana el pleito, cobrará los honorarios que ha dejado de percibir y prefiere arriesgar un poco más de trabajo antes que abandonar todo lo hecho y no cobrar nada.


  —Bien, papá. Esperemos a ver si logra algo, pero en tu lugar, no me haría ilusiones.


  —No me hago muchas, pero sé que la razón es mía.


  —Y él la maneja. Veremos si logra que te la den.


  —Parece que desconfías.


  —¿Quieres que te diga la verdad de mis sentimientos?


  —¿Por qué no?


  —Pues, sí; desconfío de Rube. Creo que no juega limpio.


  —Viveca, ciertas cosas para decirlas hace falta que se aporten pruebas.


  —Bueno, quizá algún día las consiga, pero no me ha gustado nunca ese Rube y ahora menos. Es tu abogado, ciertamente, pero siempre fue amigo de los Dreiser.


  —¿Eso qué tiene que ver? Un abogado es amigo de todos, pero cuando le encargan una misión, profesionalmente tiene que ser su enemigo, aunque en el terreno particular pueda seguir cultivando él resto de sus amistades aun con el propio contrario en litigio


  —Creo que eres muy confiado, papá. Yo no me hubiese conformado con lo que él te dice sobre el pleito. Hubiese consultado a otros abogados y a través de varias opiniones podría constatar si lo que él realiza es correcto y a tono con su deber profesional.


  —¡Basta, Viveca! Eso es tanto como suponer que esté jugando a dos paños y no paso a creerlo.


  —¿Y si jugase sólo al suyo?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que tu pleito le sirviese para conseguir cosas personales.


  —No sé qué influencia podría tener mi pleito.


  —Ya lo veremos. De momento las cosas están en el aire, pero mucho me temo que un día recibas la sorpresa y te enteres de cuál es su juego. Por hoy no puedo decirte más.


  Viveca se separó de su padre sin querer echar fuera todo lo que hubiese querido decir. Le causaba dolor atormentar a su padre dándole cuenta de su conversación con el abogado y de la finalidad que éste perseguía. Para ella estaba claro que el pleito y los intereses de su padre los tenía en sus manos, pero no era un pago de honorarios lo que quería por el triunfo, sino algo que para él era más valioso; casarse con ella.


  Y a la sola idea de tener que claudicar con aquel matrimonio que tanto le repugnaba, se sentía desfallecer de rabia e indignación. Rube podría o no podría amarla, eso era lo de menos, pero su amor se envilecía al buscarlo por la coacción y sin tener en cuenta que, con todo, podría conseguir la mujer, pero no su corazón.


  Aquello era una infamia que aún hacía más odiosa la figura del abogado. No se resignaba a la idea del sacrificio casándose con un hombre que además de poder ser su padre, era odioso, repugnante y maquiavélico.


  Jamás se casaría con él, aunque todo se hundiese y se encontrase convertida en una infeliz desahuciada de la fortuna, impelida a ganarse el sustento por sus propios medios. Era preferible esto, porque al menos, le permitiría alguna vez encontrar el verdadero amor y ser feliz con el hombre elegido, aunque para ello tuviese que guisar para ambos un mísero plato de porotos.


  Sus sombríos pensamientos fueron disipados en parte por la presencia de su hermano, que la buscó para decirla:


  —Viveca, tu héroe del lazo parece que quiere recobrar el conocimiento.


  —¿Estás seguro?


  —Al menos se mueve y parece que dice algo entre dientes.


  —Bueno, hermanito. Vámonos a ver al héroe de las praderas a ver que tiene que decirnos.


  Se dirigieron al galpón. El herido se revolvía inquieto y sus labios se movían murmurando algo que ellos no acertaban a captar.


  —Sí, parece que se recobra, pero el médico dijo que aún tardaría en darse cuenta de la realidad. Por lo menos, es un buen síntoma.


  El herido terminó por abrir los ojos y pasearlos en derredor, pero eran unos ojos turbios, velados por algo que le impedía ver y darse cuenta de lo que tenía frente a ellos.


  De lo que parecían frases en sus labios, solo acertaron a captar una palabra; «Satán» y la joven adivinó su significado.


  —Te apuesto lo que quieras, hermanito, a que «Satán» es el nombre del caballo. No sé si por lo negro, o por qué, pero debe llamarlo así. Ahí ves; en su cabeza sobre todas las cosas, bulle el amor a su caballo. ¿Qué le sucedería de haberlo perdido?


  —No sé, Viveca.


  —Yo sí, se volvería loco, porque para él lo mejor del mundo debe ser ese noble animal. Luego, cuando quede tranquilo, tenemos que echar un vistazo a la pata del caballo. Aún no he visto cómo le ha curado Oscar.


  —Muy bien. Yo sí lo he visto y puedo decirte que hasta le ha vendado de una forma que el médico sentiría envidia.


  —Me alegro. Estoy deseando que pueda galopar a su gusto, para que ese hombre me deje montarlo alguna vez.


  —¡Viveca!


  —¿Es que hay algo de malo en eso? No se lo voy a robar y después de habernos preocupado de él y curado su caballo, creo que tengo derecho a montarlo alguna vez.


  —Bien, bien; allá tú, pero yo, en tu puesto, no me tomaría esas confianzas con un desconocido.


  —Vete al diablo, Rob. Sois tontos de nacimiento.


  Se dirigió al galpón donde reposaba el caballo. El animal la saludó con un relincho y cuando se acercó a él, le frotó el morro contra el brazo.


  —Hola, querido. ¿Cómo va ese remo? No te quejarás porque te han hecho un entablillado que, si le pasamos la factura a tu amo, le arruinamos.


  El caballo seguía frotando el morro contra la joven y ella le acariciaba con mimo.


  Pero de pronto, se puso seria, diciendo con brusquedad:


  —Vámonos, Rob, si sigo mucho tiempo encariñándome con este animal, soy capaz de esconderlo y decirle al vaquero que no encontramos caballo alguno.


  —Tú no puedes hacer eso, Viveca. No sería decente.


  —Desde luego, pero cuando algunos hombres proponen ciertas indecencias encubriéndolas con una capa de sentimentalismo, es más noble decir al desnudo lo que se piensa.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada, porque no me entenderías, Rob. Tú eres un gran muchacho, pero nuestro padre no ha sabido sacar provecho de ti. Te educó entre las faldas de mamá, en lugar de educarte en los pastos, a lomos de un caballo salvaje y con un colt y un lazo en la mano. No servirás nunca para ciertas cosas.


  Rob, enfadado, repuso:


  —Papá quería que fuese ingeniero de minas. Dice que por aquí debe haber minerales y quería que yo estudiase el terreno. La fatalidad ha truncado mis estudios.


  —Cierto y tú ¿qué has hecho para orientarte? Si las cosas fracasan del todo no podrás terminar la carrera por falta de medios para costearte los estudios en la escuela y serás, ¿el qué? ¿Lo has pensado alguna vez?


  —Pues, no del todo. Tengo confianza en que esto sea un paréntesis y que todo se arregle para volver a reanudar mis estudios.


  —Pues vete pensando en un cambio y pronto. Yo estoy segura de que todo se lo llevará el diablo y de que lo vamos a pasar muy mal no tardando mucho.


  —No me asustes, Viveca.


  —No te asusto, te doy mi opinión. Si escondes la cabeza bajo el ala, peor para ti.


  —¿Por qué tienes esa seguridad tan antipática?


  —Porque soy mujer y sé muchas cosas más que los hombres. Me gustaría tener un hermano ingeniero, un rancho como el que hipotecamos y está embargado y casarme con un hombre de elevada posición, pero temo que todo lo que me reserva el destino, es un vaquero, una choza en descampado, o junto a una loma y porotos para comer y cenar.


  —Y lo dices tan seria.


  —Sí, porque yo me estoy haciendo a esa idea y tú no. No quisiera más que estar en tu puesto y vestir pantalones. Entonces, es fácil que las cosas se solucionasen de una manera muy distinta.


  —¿Cómo?


  —A tiros.


  —¿Quieres decir, que irías a buscar a los Dreiser, para enfrentarte con ellos?


  —Quizá sí y quizá no. Quizá no fuese con ellos solos.


  —No te entiendo.


  —Lo siento, pero sería inútil que te dijese más. No eres el hombre que me serviría para solucionar el problema y por ser mi hermano yo no podría incitarte a empuñar un arma para hacer el ridículo y que además te llenasen el cuerpo de plomo.


  —Sé manejar un arma.


  —Sí, para tirar a un cervatillo, seguro de que él no posee otra con la que contestarte. Entonces, te temblaría el pulso, se te agarrotarían los dedos y cuando quisieras apretar el gatillo estarías en los infiernos.


  —Viveca, estás hoy insoportable de los nervios y no dices más que incongruencias.


  —Para ti, desde luego, pero... mejor es dejarlo así. Las cosas rodarán como los demás quieran y nosotros no podremos enderezar el rumbo de la rueda para otra parte. Es triste, pero así será.


  Y dando media vuelta dejó a su hermano confuso y hasta humillado por las cosas que le había dicho.


  Pero Rob que conocía a su hermana, adivinaba que había algo oculto debajo de aquellas palabras y decidió contárselo a su padre.


  Le relató casi fielmente cuanto Viveca había dicho y el ranchero, asustado y preocupado, la llamó para decirla:


  —Viveca, me tienes nervioso. Primero, conmigo esta mañana y después con tu hermano, has dicho una serie de cosas ambiguas, pero inquietantes, que te agradecería me aclarases. Te conozco, sé lo exaltada que eres y temo que compliques la situación más que está.


  —No hagas caso a Rob, papá. Hablé de cosas generales.


  —No tan generales. Temo que le hayas soliviantado contra los Dreiser y comprenderás que sería terrible que por tu causa fuese a tropezar con esos hombres demasiado duros y peligrosos. Tu hermano es impresionable y por no quedar mal a tus ojos sería capaz de...


  —Dile que no sea bruto. No aludía a los Dreiser y haría mal en fijarse en ellos.


  —Entonces, ¿a quién te referías?


  —A nadie en general, papá. Estoy rabiosa, por lo que sucede y veo negocios sucios y chantaje en todas partes. Olvida lo que dije y que lo olvide él también y a esperar lo que el destino nos tenga reservado. Si las cosas se hunden del todo, entonces, será el momento de tener que hacer cara a los acontecimientos como nos dicte la necesidad.


  —Está bien, pero controla tus nervios y no te vayas del seguro. Será mejor para todos.


  —O para algunos.


  Y quiso retirarse para eludir seguir aquella escabrosa conversación, que estaba adquiriendo tonos muy serios.


  Pero el ranchero, iracundo, gritó:


  —No te vayas y dime a quién aludes.


  —Papá, por Dios, no me tomes tan en serio. Aludía a que sería mejor para algunos, porque si nosotros nos hundimos, los Dreiser flotarán como un corcho a nuestra costa.


  —¿Y podemos evitarlo? Dirán que la Ley fue la que falló a su favor y que se atienen al fallo. Han pleiteado como nosotros y si ganan, habrá que resignarse.


  —De acuerdo, papá, nos resignaremos. Yo iré buscando un cargo o una ocupación en cualquier sitio y mi hermano que sabe algo de mineralogía, que coja un pico y una azada y se vaya a las minas. Será la solución.


  Definitivamente se separó de su padre dejándole furioso. No le faltaba más que las exaltaciones de su hija, para hacer más inquietante y penosa la situación.


  Viveca por su parte, se retiró a su habitación deseando no ver a nadie. Temía estallar y soltar por su boca lo que sabía y lo que sospechaba y le daba miedo hacerlo por no exasperar a su padre y meterle en un jaleo que podía ser más dramático que la ruina. De haber sido hombre, su desahogo estaría supeditado a golpearse la cadera con el revólver y a mostrarle el ojo del cañón a alguien para que lo mirase con respeto.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  ANTIPATÍA PERSONAL


   


  [image: Image]A mañana en que el herido recobró el uso de su razón y se dio cuenta de la realidad de la vida, sus ojos, ahora más claros, se pasearon inquietos y recelosos por el interior del galpón. Sólo estaban presentes Viveca y su hermano Rob y el herido, tras abarcar su improvisada enfermería, fijó su vista en silencio sobre los dos hermanos y pareció taladrarlos con la mirada, como si con aquel examen intenso llegase al fondo de sus almas y pudiese conocer quiénes eran y cuáles sus sentimientos.


  Debió tranquilizarle el aspecto de ambos y, sobre todo, la belleza y la simpática sonrisa de Viveca, porque roncamente preguntó:


  —¿Dónde estoy?


  —Cálmese y no haga esfuerzos. Está usted en el pequeño rancho de Thomas Conn. Somos sus hijos, éste Rob, y yo su hermana Viveca. Le encontramos herido en la cabeza en un terreno áspero que hay a unas tres millas de aquí y también encontramos su caballo con una pata dislocada.


  —¡«Satán»! ¿Dónde está y cómo está «Satán»?


  —No se preocupe por él, vaquero—intervino Rob— le han cuidado con mucho mimo y tiene la pata entablillada. Cuando usted se encuentre repuesto, su caballo lo estará casi al mismo tiempo.


  El herido se llevó las manos a la cabeza y murmuró:


  —Gracias. Mi caballo, es media vida mía.


  —Lo comprendemos—repuso Viveca—. Casi todos los vaqueros que consiguen un caballo tan hermoso como el suyo, le dan más importancia que a ellos mismos. Díganos, ¿qué le sucedió y cómo se encontraba usted por este terreno? Aquí no le conocemos.


  Él siguió palpando su herida y en lugar de responder preguntó:


  —¿Es grave?


  —Ya no. Pudo serlo la conmoción que sufrió, pero vencida, la herida es de poca importancia.


  —Gracias. Yo venía de viaje, mi caballo se asustó al picarle algún bicho y galopó, eso es, galopó hacia ese sitio. Debió tropezar y yo salí despedido de la silla. No sé más.


  —Eso nos figuramos nosotros. ¿Va usted muy lejos?


  —Voy hacia el Sur, sí, hacia el Sur. Yo. ¡Oh, me duele mucho la cabeza, mucho! ¡Por favor, otro día yo les contaré, pero ahora me duele mucho!


  —Comprendido, amigo. El golpe fue brutal y debe usted tener la cabeza a prueba de peñascos. Duerma, que eso le hará bien y cuando esté más sosegado, ya se explicará. De momento, esté tranquilo, porque está usted en un rancho muy modesto pero honrado y aquí todos somos caritativos. Estará hasta que pueda reanudar su viaje y no tendrá que preocuparse de nada.


  —Gra...cias...


  El herido dió la vuelta en el petate y se volvió de cara a la pared. Viveca hizo una seña a Rob y ambos salieron del galpón.


  El herido se medio volvió hacia la salida y les contempló con los ojos entornados, hasta verlos desaparecer. Luego, se incorporó palpándose la herida, pero ahora su gestó no era abatido, sino ansioso.


  Se sentía cansado, dolorido en general y con pocos ánimos de moverse. Quizá esto le preocupaba más que el dolor local de su herida.


  Y con acento ronco clamó:


  —Fue mala suerte que «Satán» tropezase en aquel terreno y me lanzara de la silla cuando más descuidado me sentía. Ahora ¿qué va a suceder?


  »«Satán» tardará bastantes días en poder reanudar sus galopadas y sin él, ¿qué puedo hacer para seguir hacia el Sur? Yo me encuentro en mejores condiciones y con un esfuerzo, podría salir trotando mañana, aunque no sé si mi cabeza soportaría el movimiento, pero mi caballo no y sin «Satán» soy hombre perdido.


  »Pero en medio de todo, he tenido suerte en que me encontrase esta buena gente. Me pregunto qué hubiese sucedido de ser un sheriff quien me localizase, o le hubiesen hecho intervenir. Seguramente habría realizado gestiones respecto a mí y aunque he dejado ya muchas millas a mis espaldas, es posible que hubiese terminado por descubrir quién soy. Esta gente me ha tomado por un vaquero, cosa que me favorece, pero un sheriff, acaso se hubiese fijado en que mis manos no son lo suficientemente ásperas ni oscuras para justificar un rudo trabajo.


  »Pero el destino tiene estos caprichos y hay que admitirlos. Daría algo por poder emprender el viaje dentro de un par de días y seguir hasta la próxima divisoria.


  »Había dejado atrás todo el Estado de Columbia con sus muchos inconvenientes y peligros y ahora, cuando me parecía que podría llegar a Idaho, o Nevada, este tropiezo y quién sabe qué consecuencias.


  »Cierto que ésta es una región salvaje, sin comunicaciones ferroviarias y por ello las noticias llegan tarde o nunca, pero me hubiese considerado más seguro bastantes millas más adelante,


  »En fin, esta gente parece buena y sencilla y me han tratado con humanidad y afecto. Me creen un vaquero en ruta y tengo que inventar una bonita historia para no defraudarles y hacerles creer que en efecto soy lo que ellos creen que soy.


  »De esta manera no infundiré sospechas en ellos y podré seguir adelante con más o menos celeridad. Todo dependerá de «Satán», a quien al parecer han tratado como a mí mismo.


  »Mucho les agradezco lo que hicieron por mí, pero nunca agradeceré bastante lo que han hecho por mi caballo.


  »Sin él, el duro esfuerzo realizado hasta ahora no me habría servido para nada.


  »Sí, yo soy un vaquero, mi nombre puede ser... pues... el mío propio ¿qué saben aquí en esta región de mi nombre si la gente siempre me ha conocido por mi apodo? Me llamaré Brad Lyon y nadie sabrá que debajo de ese nombre vulgar, se esconde la personalidad temida y perseguida de Kik Montana.


  »Quizá aquí no hayan llegado los ecos de mis andanzas por el Norte y ni el apodo les diría nada al oído, pero los sheriffs sí deben tener oficios con mi apodo bien impreso y más de uno renunciaría a su carrera después de haberse dado el gusto de ponerme las manillas.


  Durante un buen rato, Montana estuvo monologando sobre su persona y extraña situación, hasta que, en realidad, su cabeza le dolió lo suficiente como para dar preferencia al dolor y por fin, medio aturdido y con fiebre, quedó amodorrado.


  Horas más tarde, se presentaron Rob y Viveca, con una escudilla en la que le habían confeccionado un buen caldo de pollo con sopas y medio volátil como segundo plato.


  Viveca se acercó a él y le sacudió dulcemente. Montana abrió los ojos y al fijarlos en el rostro enérgico, pero terriblemente atrayente de Viveca, sonrió de una manera que a ella la hizo cosquillas en la médula.


  Porque el fugitivo era un tipo de hombre viril y subyugante, que, si ella lo había apreciado así cuando le vio por vez primera, ahora, más sereno de rostro, resultaba aún más simpático. Era uno de esos hombres jóvenes y bien plantados, que poseen el encanto natural de impresionar el ánimo de las jóvenes casaderas.


  —Vamos, vaquero—dijo la joven mostrándole la escudilla—. Como sus heridas no son de estómago, creo que no le sentará mal injerir estas sopas de caldo de pollo que están muy apetitosas.


  —¿Por qué se molesta tanto por mí? —protestó—. Es demasiado con un desconocido de quien no tienen la menor referencia, ni saben cuáles son sus intenciones ni su personalidad.


  —Oiga, ¿también usted? ¿A ver si me va a decir como insinuaba el señor Kock, que podía ser usted un pistolero?


  Él tuvo que realizar un esfuerzo para no cambiar el gesto de su rostro al oír la afirmación y en guardia, preguntó:


  —¿Y quién es el señor Kock?


  —Un sapo. Es el abogado de mi padre en un pleito de dos mil diablos en que le ha metido, pero no le haga caso. Debe ser que es muy desconfiado.


  —Ya, pero, suponga que lo fuese, ¿qué pasaría?


  —Muchas cosas muy graves—afirmó ella cómicamente—lo primero que pasaría, es que usted se metería en el estómago estas sopas y este pollo y después, con el estómago bien lleno para el viaje, le cogeríamos de una oreja, le llevaríamos al pie de un árbol y mi hermano fabricaría un lazo corredizo que pasaría por una rama y yo después tiraría de la cuerda hasta dejarle a medio metro del piso.


  —¿Y yo no cuento? —preguntó Montana divertido.


  —Usted nada. Es un pistolero averiado, sin revólver y nos acompañaría con las orejas gachas y muy contento de tener un verdugo como no lo esperaba. ¿Tiene algo que alegar?


  —Nada en cuanto a lo último. Por un verdugo así, estoy dispuesto a dejarme colgar después del almuerzo.


  Viveca rompió a reír de buena gana y Montana no pudo menos a pesar de sus preocupaciones de imitarla.


  Se incorporó y con excelente apetito engulló las sopas y el medio pollo. Hacía mucho tiempo que no había llevado a su boca manjares como aquellos.


  Terminado el almuerzo, Viveca comentó:


  —Como verá, hoy se encuentra muy bien.


  —Sí, en efecto y no sabe lo que les agradezco las atenciones que han tenido para este pobre vaquero.


  —Nos dijo usted que iba al Sur.


  —En efecto. Bien, pero creo que debo empezar por el principio, aunque no tenga mucho que contar. Yo he trabajado en un rancho del centro, allá por las proximidades de Baker, pero hubo un cambio de dueño en el rancho y la persona que se hizo cargo de él no fue de mi agrado, ni del de algunos otros y nos despedimos. Yo tengo unos amigos cerca de la divisoria y algunas veces los he echado de menos y ellos a mí. Entonces decidí darme un paseo por estos paisajes que desconocía y dirigirme en busca de mis amigos, seguro de que allí encontraré trabajo. La fatalidad hizo que mi caballo se espantase y me lanzara contra el ribazo, donde por poco no dejé lo que tengo debajo de la tapa del cráneo que no sé lo que será.


  —Pero por fortuna no se lo dejó allí y todo se ha reducido a un golpe doloroso, pero sin consecuencias. ¿Dice que va allí en busca de trabajo?


  —Sí, claro, ¿qué puede hacer un vaquero si no es trabajar?


  —Claro, tiene usted razón—repuso ella como distraída.


  Rob que le había escuchado con indiferencia, pues su pensamiento estaba más lejos de allí, intervino.


  —A todo esto, no nos dijo su nombre.


  —¡Ah!, es cierto, perdone que lo olvidase. Me llamo Brad Lyon.


  —Bueno, nosotros ya le dijimos nuestros nombres. Supongo que sabrá donde se encuentra.


  —Pues no mucho. Ya les dije que no conozco esto.


  —Pues está usted en un rancho—si así se le puede llamar—de las cercanías de Juntun, en la bifurcación de los ríos Malheur y Fork. A unas millas, existe un ramal del ferrocarril que va a Idaho y Baker que arranca de un poblado que se llama Salder. Si desea más datos.


  —Gracias, pero creo que con éstos podría examinarme de geografía, al menos de este estado. Realmente, no me interesa más, porque sé que, caminando hacia el Sur, llegaré a mí destino. Lo que siento es las molestias que les estoy proporcionando.


  —Ninguna. La cuestión es que se ponga usted bien y pueda volver a emprender su viaje, aunque, ¿por qué galopar tanto si a lo mejor puede encontrar trabajo por aquí?


  —Es que allá ¿sabe?, tengo amigos y esto tira mucho.


  —Sí, claro, lo comprendo. En fin, de todas formas, tendrá usted que ser nuestro huésped durante algún tiempo. Su caballo tardará lo menos un mes en recobrar su agilidad y usted no será tan salvaje que le obligue a galopar en las condiciones en que está.


  —No, claro que no. Aprecio demasiado a mí caballo para tratarle de esa manera. No habría dinero en el mundo para separarme de él por propia voluntad y de surgir un peligro, expondría mi vida primero antes que la de mi caballo.


  Viveca asintió con dos lágrimas de emoción en sus lindos ojos. Un hombre de tales sentimientos, no podía ser más que una persona noble y buena.


  —Celebro que piense así, vaquero. Eso le retendrá aquí algún tiempo, pero no importa. Descansará cuando menos.


  —Pero eso no puede ser. Si me quedo, vamos a ser gravosos a su padre mi caballo y yo y no puedo consentirlo. Lo malo es que mi dinero es muy poco y no llegaría para pagar el gasto a producir.


  Viveca se irguió orgullosa y repuso:


  —Escuche, Brad, este rancho es pobre, en realidad no es un rancho, era un lugar de retiro donde pasar alejados de todo trabajo algunas semanas, pues nuestro rancho en este momento está embargado, así como todo nuestro patrimonio, pero, aun así, siempre hubo en la opulencia y en la desgracia, un plato de porotos y un petate para el que llamó a nuestras puertas y nunca se le señaló la de salida. Espero que no nos haga la ofensa de volver a hablar de eso.


  —Perdone, señorita, no hubo intención de molestar, sino el deseo de no ser gravoso y perturbar. No hablemos de dinero, pero... si me repongo y por causa de mi caballo no puedo continuar el viaje enseguida, me gustaría hacer algo de utilidad. Su padre necesitará el trabajo de algún peón, puesto que como dice viven estrechamente y yo podría ayudarles en algo. Creo que en ese sentido tampoco me harán ustedes el desprecio de rechazarlo.


  —Se lo diré a mí padre. No es mucho el ganado que nos queda y mantenemos media docena de vaqueros. Quizá no tenga nada que hacer en los pastos, pero se lo diré.


  —Pues muchas gracias por todo, señorita. De verdad que, dentro de mi mala suerte, no pude tener una suerte mejor que la de caer herido aquí precisamente.


  —Hubiese sido igual en cualquier otra parte de este valle, porque aquí la gente es muy acogedora, salvo alguna excepción que no hay por qué destacar.


  —Si no he de ir a tropezar allí, no pregunto cuál es.


  —Se lo dirían enseguida. A los Dreiser los conoce todo el mundo.


  —Menos yo y por lo tanto maldita la falta que hace que los conozca.


  —Así es, vaquero y ahora duerma. Creo que podemos aplazar el ahorcarle para otra ocasión más propicia.


  —Como usted guste, pero a lo mejor un día cualquiera le pesa haberlo aplazado.


  Ella le saludó con una mueca de burla y él respondió con un gentil saludo de mano.


  Viveca y Rob abandonaron el galpón y Montana quedó tenso en el petate, murmurando:


  —¡Dios de Dios y qué muchacha más atractiva! Daría algo bueno por borrar toda una vida y poder nacer a otra en condiciones de merecerla. Es la mujer más ideal que he conocido nunca.


  »Pero quisiera saber qué cara pondría si llegase a saber que lo que ha comentado en broma podría trocarse en una trágica realidad.


  «Pero por fortuna, espero que no. Este rincón apartado de Oregón es algo ideal para mí. Un mes de descanso aquí escondido a toda mirada, hará que mi pista acabe de borrarse y mi nombre se olvide casi por completo y entonces podré alejarme sin peligro. No sé qué estrella buena es la que ha guiado mis pasos al lugar mejor que podría anhelar para vivir un mes tranquilo.


  Dos días después, Montana se levantaba y con su cabeza liada en la venda, pudo pasear por la pequeña propiedad y descubrir desde ella los pastos de Conn y sus reses en número escaso. Pronto comprendió que Viveca no había exagerado al afirmar que vivían estrechamente.


  Pero ahora más calmado dió en pensar en algunas de las palabras de la muchacha. Tenían su verdadero rancho embargado, así como otras propiedades, había hablado también de un tal Rube Kock, abogado de su padre y hasta citó el nombre de alguien que en la cuenca no parecía gozar fama de hospitalario y se preguntó si todo ello estaría ligado por un denominador común que les afectase íntimamente.


  No le parecía prudente preguntar, pero confiaba en su habilidad para hacer que Viveca hablase por propia cuenta. Quizá entonces se enterase de la historia de los Conn, aunque sólo fuese a título de curiosidad.


  Montana no dejó de visitar a su caballo varias veces agradeciendo íntimamente la mano hábil que había entablillado la pata del caballo de modo perfecto.


  Al tercer día, estando paseando en el vano por los alrededores de la construcción, vio llegar un jinete montando un buen caballo. A Montana le pareció que se trataba de un tahúr aristocrático, a juzgar por la vestimenta y le miró de soslayo.


  Era Rube, el abogado, quien al ver a Montana se quedó contemplándole fijamente y no pareció gustarle mucho el intruso.


  Quizá lo que influyó para sentir por él antipatía, fue su graciosa silueta, su perfección de esqueleto, su juventud y la atracción de su rostro varonil. Un hombre así, próximo a una mujer como Viveca, era un peligro moral y comprendiéndolo así, se sintió interesado en conseguir que abandonase el rancho rápidamente.


  Se apeó y tratando de aparecer simpático, se adelantó a Montana saludando:


  —Buenas tardes, vaquero.


  —Buenas tardes, señor. Me llamo Brad Lyon.


  —Mucho gusto. Mi nombre es Rube Kock y soy un gran amigo del señor Conn.


  Montana no dijo nada, pero le baste el nombre para saber que se trataba del abogado que no era santo de la devoción de Viveca.


  —Mucho gusto en conocerle—repuso.


  —Gracias. Veo que su herida marcha bien.


  —Sí, señor, bastante bien.


  —Lo celebro, porque así, el incidente no le hará retrasar mucho sus planes de viaje.


  —El mío no, el de mi caballo, sí.


  —¿El de su caballo?


  —Sí. Se dislocó una pata y la tiene entablillada. Sin que esté en condiciones de galopar, no me permitirá seguir el viaje, porque por este lado de la región no hay otra forma de comunicación.


  —Eso depende. Si va usted a Baker, o se dirige a Idaho, aquí cerca, a unas millas, hay un poblado que se llama Silder, donde nace un ramal ferroviario. Podia usted embarcar su caballo y le dejaría lejos, sin necesidad de hacer sufrir al animal.


  Montana pareció adivinar el porqué de todos aquellos datos y repuso:


  —Lo malo es, que no voy a ninguno de esos sitios. Mi ruta es derecho al Sur y sólo a caballo podría hacerlo.


  —Y en diligencia también.


  —Pero el caballo.


  —Oiga. Podría ayudarle. ¿Por qué no me lo vende? Me ha gustado mucho y...


  —No se moleste, señor. El caballo y yo formamos una pieza perfecta. Para adquirir el caballo me tenía que adquirir a mí y, aun así, no sería para desmontarme de él. Temo que no haya arreglo.


  —Podría pagárselo bien.


  —No podría, porque no hay dinero en el mundo para comprármelo.


  —Puesto en esa tesitura, claro que no. De todas formas, es una contrariedad, porque en esta casa son todos muy humanos y caritativos, pero la verdad es que mal comen todos los días y una boca más, aunque quieran disimularlo, les causará un perjuicio. Bueno, no tome a mal esta franqueza, pero como amigo de los Conn y conociendo su situación, me creo obligado a proclamar lo que sucede. Espero que usted me comprenda.


  —Perfectamente, señor, pero he querido pagar mi accidental hospedaje y se han incomodado conmigo.


  —Era lo obligado.


  —De todas formas, trataré de pagarlo de algún modo. Soy vaquero y puedo rendir trabajo en los pastos.


  —No adelantará nada con eso. Le sobra parte del personal que tiene.


  —Entonces, si lo que usted me insinúa es que como sea me marche, lo haré, aunque estoy pensando que, si es usted amigo de ellos y por las trazas, parece hombre acomodado, no estaría mal que les ayudase en algún sentido más práctico. Unos porotos que yo pueda comerme, se merman de la ración total del equipo a cucharada por cabeza y no sucede nada. Espero que usted también me comprenda.


  —Perfectamente—repuso con frialdad Rube—y creo que lo mejor es que olvide lo que le dije.


  —Lo mismo digo por mi parte.


  —Pues que usted se mejore y ocurra lo mejor para todos.


  —Ese es mi deseo, señor Kock.


  El abogado cruzó el vano y atravesó el porche para desaparecer por él, mientras Montana, rabioso, seguía paseando.


  Sin conocer lo que pasaba, sentía por Rube tanta antipatía como Viveca y se decía que aquel amigo del ranchero no le parecía un amigo a tono con la bondad de aquella gente.
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  Capítulo V


   


  UN ENCUENTRO INESPERADO


   


  [image: Image]ONTANA se guardó para él la tirante conversación que había tenido con el abogado, pero se hizo la promesa de sonsacar a Viveca, hasta saber qué clase de valimiento tenía Rube en el rancho, para mejor definir el interés que había mostrado en empujarle a que abandonase la hacienda.


  Era ridículo el pretexto del poco gasto que podía producir con su manutención y entendió que había otro motivo oculto. Necesitaba ponerlo al descubierto por si se trataba de algo, que, en lugar de afectarle a él, afectase a aquella gente.


  Los asuntos de Conn andaban muy revueltos al parecer y Rube era su abogado, Sin saber por qué, no le gustaba la intromisión de aquel tipo y hasta llegó a sospechar que sintiera miedo de que algún extraño pudiese olfatear algo de lo que él estaba guisando allí, al amparo de su profesión un tanto retorcida.


  Y se prometía que si llegaba a descubrir algo sucio en sus manejos iba a aprovechar el tiempo de inanición en el rancho para darle algún disgusto serio. Después de todo, si un día, no tardando mucho debía salir de allí para no volver nunca, tanto le daba añadir a su revólver una muesca más. Montana seguiría siendo Montana, pero al menos, habría hecho algo bueno en su vida, como compensación al noble trato recibido.


  Sus deseos no necesitaron mucho tiempo para verse cumplidos, pues fue aquella misma tarde a última hora, cuando después de ausentarse Rube, tuvo ocasión de enfrentarse de nuevo con Viveca a la hora de la cena.


  Montana observó enseguida que su rostro estaba tenso y aunque trató de disimularlo a los agudos ojos del pistolero, no lo consiguió.


  Montana creyó que la ocasión era propicia y comentó:


  —No parece que se muestre muy alegre esta tarde, señorita Viveca. ¿Es acaso que se siente arrepentida de no haber mandado preparar el lazo para mi preciosa cabeza?


  —¿Para la suya? Si viese usted con qué gusto lo prepararía para alguna otra que se cree más elevada.


  —¿Por qué no lo intentamos? Yo podría ayudarla a tirar de la cuerda, porque me siento bastante fuerte.


  —Muchas gracias, pero... temo que no pueda ser. En fin, la suerte nos vuelve Ja espalda y habrá que resignarse con la suerte.


  Montana, con decisión, se acercó a ella y tratando de influenciar su ánimo, exclamó:


  —Señorita Viveca, ¿por qué no se muestra comunicativa conmigo en ese sentido? No sé por qué adivino que está necesitando una ayuda valiosa y no puede sospechar lo contento que me pondría pudiendo hacer algo en su favor, correspondiendo de esta manera a su bondad.


  —Muchas gracias, pero hay cosas que se llevan demasiado bien para poder probar que se hacen demasiado mal.


  —Eso según. Si no es algo secreto me gustaría conocerlo.


  —¿Para qué? Se trata de asuntos de negocios que no van todo lo bien que nos habían hecho concebir.


  —Comprendido. Quizá es ese el efecto de la reciente visita del señor Kock.


  —¿Cómo lo adivinó?


  —No lo adiviné. Es que estuve hablando con él.


  —¿Sí? No ha dicho nada.


  —Me lo figuro. Se trata de un gran amigo de ustedes y...


  —Amigo mío, no. Le detesto, pero mi padre se dejó guiar por sus consejos e informes y se metió en un pleito del que él se encargó. Según sus noticias las cosas se han puesto muy mal y vamos a perderlo todo a pesar de que la razón es nuestra.


  —Vaya. Al fin sale algo de lo que yo le preguntaba. ¿Por qué no hablamos claro, señorita Viveca? Me creo obligado a devolver el favor y es posible que esté en mejores condiciones que otro. Para empezar, le diré algo de lo que hablé con ese tipo. Me dijo claramente que debía irme de aquí con caballo o sin él, pero irme y hasta quiso darme facilidades comprándome el caballo, aunque me negué. Me dijo que, dada la situación precaria de ustedes, lo que me comiese durante mi estancia aquí sería un quebranto para su economía.


  Viveca se puso roja de indignación.


  —¡Qué miserable! ¿Por qué tirarnos por los suelos tan miserablemente?


  —Creo adivinarlo. No es por ustedes, sino por mí, quizá porque no está muy tranquilo sobre algo y teme que un extraño pueda enterarse e intervenir de alguna manera. Por eso le he rogado que me diga qué sucede y si es algo en lo que no pueda o deba intervenir, le prometo que lo olvidaré, aunque me cueste trabajo.


  —Muchas gracias, pero es que no quiero que las cosas sean al contrario y la solución exija un remedio drástico. Yo no tengo por qué complicar a nadie su existencia, cuando se trata de un asunto íntimamente familiar.


  —No importa, cuéntemelo.


  Viveca, quizá vencida por la atracción de Montana, o quizá por la rabia que sentía contra Rube y los que giraban en torno al pleito, le hizo un relato detallado de la situación.


  Montana la escuchó en silencio, sin interrumpirla ni un solo momento, pero a medida que iba teniendo conocimiento del caso parecía ir sospechando la verdad. Se trataba de uno de los muchos casos enrevesados en que abogados arteros habían complicado a sus clientes para sacarles hasta el último centavo y al final vender el éxito al litigante contrario.


  Solamente se reservó algo que por pudor no se atrevió a confesar y fue la proposición del abogado para solucionar el asunto. El solo hecho de tener que insinuar que Rube le había propuesto ser su mujer, era una cosa que la sublevaba.


  —Entonces, quiere decirse que, si ustedes no siguen aportando leña a la hoguera, esta se apagará.


  —Algo parecido. Rube asegura que los Dreiser están repartiendo dinero a boleo y que, de no poder aportar más, les serán adjudicados esos manantiales, y mi padre perderá el juicio, tendrá que pagar todos los gastos y seguramente lo que está hipotecado o en depósito no llegue para cubrirlo.


  —¿Es esa la solución que da?


  —Se reserva una, la más angustiosa. La de poner de su propio dinero lo que haga falta para contrarrestar la maniobra de los Dreiser y ganar el pleito.


  —¿Y por qué no lo hace? Si está seguro de ganarlo, después podrían ustedes abonárselo.


  —Sí, pero, no quiere eso. Dice que no le importa perder unos miles de dólares porque los tiene. Quiere a cambio de arriesgar ese dinero algo que para él tiene más valor y que de ninguna otra manera lo conseguiría.


  Montana adivinando lo que quería decir, se envaró.


  —No me dirá que se trata de que se case usted con él.


  —Justamente eso es lo que pretende. Me dijo que lo fuese pensando por si llegaba ese momento, aunque él trataría de solucionarlo si era posible sin necesidad de tener que apelar a tales extremos.


  —¿Y usted se lo ha creído?


  —No. Yo sé que lo que intenta es dar largas, hacernos creer que está realizando lo imposible para vencer sin necesidad de apelar a ese medio, para al final plantear el caso tal y como él lo tiene imaginado.


  —Bien, creo que estamos de acuerdo y lo celebro. Quisiera saber dónde están esos manantiales y conocer algunos antecedentes del pleito. ¿Dónde se tramita?


  —En Baker.


  —¿Dónde habitan los Dreiser?


  —En un rancho que hay próximo al lugar del pleito.


  —De momento, no necesito más. Si eso no está muy lejos, usted me orientará y como me encuentro bastante bien, me acercaré a conocer esos lugares. Después hablaremos.


  —¿Qué intenta?


  —Simplemente conocer el lugar de operaciones y si es posible, a los otros actores del pleito; en cuanto a Rube, ¿vive en el poblado?


  —Oficialmente vive en Silder, donde nace un ramal del ferrocarril que le puede llevar a Baker o a otros sitios por donde pasa el tren. Tiene un buen caballo y para él resulta un paseo recorrer las millas que le separan de aquí.


  —Pues deje eso de mi mano que le prometo realizar averiguaciones a ver qué sacamos en limpio. Oriénteme para llegar a sus posesiones en litigio.


  —Puedo acompañarle mañana por la mañana. Pero diré a Rob que le preste su caballo, porque aquí no tenemos más que los justos.


  —Creo que será mejor así, para que no ande con dudas. Serénese y no pierda aún las esperanzas, porque como ese tipo esté jugando sucio, le va a pesar mucho que mi pobre caballo se estropease la pata y me lanzase contra un risco sin dejarme pegado a él.


  —Por Dios, no se exceda.


  —Cumpliré un deber de reciprocidad y nada más.


  Y después de aquella interesante charla, quedaron citados para la mañana siguiente con objeto de darle un paseo por los lugares disputados.


  Viveca se guardó de decirle nada a su padre. Éste confiaba demasiado en la honradez de Rube y no sólo hubiese protestado, sino que se habría escandalizado de que su hija fuese pregonando a un extraño sus intimidades y buscando un apoyo en él que podía traducirse en algo violento a lo que sentía horror.


  Rob se resignó a prestar su caballo. El muchacho era un hombre sin voluntad en aquel ambiente y sólo suspiraba porque las cosas llegasen a un arreglo y pudiese volver a la ciudad a terminar su carrera. Nunca se había sentido inclinado por los ranchos, ni el ganado, ni le agradaba el ambiente duro de las praderas.


  La pareja montó a caballo y Montana, con su ancho sombrero bien ajustado a la venda, disimulaba ésta.


  Pero no había prescindido de su revólver al cinto. Esta vez lo consideraba algo indispensable, aunque por el momento no juzgase necesario su uso.


  Los lugares en pleito se hallaban a diez millas hacia el Sur. Allí, a la izquierda, se hallaba el rancho antiguo de los Conn, cerrado y sin reses en sus pastos. Tras la hipoteca y el embargo estaba pendiente de ser sacado a subasta y todo lo que el ranchero había conseguido del Banco ganadero que le prestó el dinero, fue retrasar la subasta hasta que el pleito se sustanciase, pues de ganarlo Conn, había prometido pagar capital e intereses para no perjudicar al Banco.


  Montana juzgó que la hacienda era magnífica. El rancho grande, airoso, bien conservado, daba fe de su valor y en cuanto a los pastos, eran extensos y magníficos.


  Viveca, con emoción, lo señaló diciendo:


  —Ésa es nuestra hacienda, mejor dicho, debía ser.


  —¿Y las reses?


  —Casi todas se vendieron cuando hubo que depositar el dinero. Sólo quedaron las que trasladamos al pequeño rancho que habitamos ahora.


  —Esto debe valer mucho, señorita Viveca.


  —Sí. La hipoteca se hizo por siete mil dólares y las reses dieron cerca de diez mil. Todo se lo llevó el diablo, que en este caso fueron los tribunales que entienden en el pleito.


  —Los manantiales me figuro que deben nacer allí en aquel terreno elevado.


  —Justamente. Venga y los verá a su gusto.


  Galoparon durante un cuarto de hora hasta alcanzar un terreno rocoso y tajado por muchos sitios.


  Entre una de sus tajaduras, fluía un manantial de agua bastante ancho y nutrido, que se despeñaba por entre las rocas a capricho. El agua formaba regatos y luego se esparcía por diversos cauces que se repartían por la pradera.


  Aquel manantial se hallaba a cosa de media milla del terreno acotado de los pastos y por lo tanto formaba como un cuerpo extraño a la propiedad.


  Y más a la izquierda, por donde corría otro ancho arroyo, se elevaba un rancho parecido al de los Conn y en cuyos pastos penetraba el cauce del arroyo regándolos generosamente y proporcionando agua para beber el ganado.


  Cuando Montana examinó todo a su gusto, se hizo una composición de lugar. Era indudable que, para los Dreiser, poseer los manantiales era algo digno de sacrificar un buen puñado de dólares, porque como dueño, podía controlar el caudal de agua, encauzarla por donde quisiera, e incluso imponer una renta por el uso no sólo a Conn, sino a los varios labradores que poseían tierras de siembra y a los que les llegaba la bendición del agua sin quebranto alguno.


  Montana hizo una pregunta.


  —¿Cobraba su padre algún canon a los Dreiser o a los labradores por el uso del producto del manantial?


  —Mi padre era incapaz de eso. A él le llegaba agua suficiente y no quería lucrarse con la ruina de nadie. Lo único que pretendía asegurar era que a él no le faltase nunca.


  —Si era así, ¿qué motivo tenían los Dreiser para buscarle a su padre ese conflicto?


  —Pues, no puedo asegurarlo, pero quizá radique todo en que Evan, el hijo del ranchero, me pretendió de amores y yo le rechacé. Es un hombre de costumbres desordenadas y moral muy dudosa y no quería unir mi suerte a la suya, aunque estuviesen bien acomodados.


  —Diablo. ¿Sabe usted que resulta dinamita pura? Todos están girando en torno a un mismo propósito.


  —Quizá, pero Evan no ha vuelto a insistir y menos ahora. En Cambio, ha surgido Rube.


  —Y es lo extraño, pues si él tiene interés por usted, no sé por qué sirve los intereses de su rival.


  —Será porque sabe que el único triunfo que tiene validez en la partida, lo afianza en sus manos.


  —¿Y si así no fuese? ¿Y si usted ante un dilema como ese, se decidiese por Evan a cambio de que renunciase al pleito?


  —No hablará usted en serio.


  —Hasta cierto punto. Mire, Viveca, yo tengo un plan para obligar a ese sapo a poner sus cartas sobre el tapete y es este. Puesto que usted no le quiere—me refiero a Rube—si él como es seguro se lanza a ponerla en el dilema de casarse con él o perder el pleito, yo le aconsejo una contestación única.


  —¿Cuál?


  —Esta.


  «Puesto que para resolver este asunto tengo que sacrificarme, he tomado una determinación. Casándome con usted, no tengo ni la seguridad de ganar, pero casándome con Evan, sí, porque si gana el pleito los manantiales van a su poder y como marido mío me hace propietaria de ellos, en cuyo caso, pierda o gane el pleito, no perderemos los manantiales, ni habrá disputas; por esto prefiero ver a Evan y decirle que estoy dispuesta a casarme con él si sigue pensando en que le intereso.


  «Como comprenderá, cuando le diga usted esto, le tendrá desarmado. Se dará cuenta de que nada puede hacer para obligarla a claudicar, porque usted ha encontrado la mejor solución y entonces, tendrá que intentar algo para no sufrir el fracaso. Ahí empezará a descubrir sus cartas y sabremos cuál es su juego.


  Viveca, que le había escuchado con estupor, repuso:


  —¿Sabe usted que me ha dado una solución magnifica? Claro que esto no resolverá nada, porque si en realidad el triunfo es de los Dreiser, yo no pienso casarme con Evan, aunque fuese él quien viniese a proponérmelo.


  —Claro, pero como tampoco está dispuesta a casarse con Rube, no pierde nada con decírselo así. La negativa es única, pero de esa manera, le herirá como un puñal y le hará saltar de rabia,


  —Sí, creo que tiene usted razón y aunque el final sea que tengamos que trabajar como cualquier peón para comer, el gustazo que me voy a dar aplastando las combinaciones de ese tipo, bien vale lo que suceda después


  —Entonces, de acuerdo. Ya he visto lo que tenía que ver y aquí no hacemos nada. ¿Nos vamos?


  —Cuando usted quiera.


  Volvieron grupas para regresar al pequeño rancho y Montana, con objeto de conocer más de cerca la propiedad de los Dreiser, torció un poco el camino recto diciendo:


  —Permítame que eche un vistazo al rancho de su «futuro» esposo.


  —¿Qué pretende con eso? No me dirá que piensa asaltarlo un día.


  —¿Quién sabe? Un pistolero como yo tiene ciertos privilegios que nadie puede disputárselos.


  —¿Y la corbata de cáñamo?


  —Ésa se puede burlar fácilmente, si así no fuese, no habría pistoleros, porque al primer desmán habrían sido cazados.


  Hablaba en broma, siguiendo la corriente a Viveca, pero sentía una terrible zozobra al tratar el tema y no porque tuviese miedo a ser capturado un día, o cuando menos que volviesen a perseguirle, sino porque le iba a doler mucho que Viveca, que le tenía en mucha estima, sufriese la desilusión de saber su verdadera personalidad.


  Tratando de olvidar esta idea, derivó el caballo para pasar de largo, pero a no mucha distancia por delante de la hacienda y cuando visto el rancho, se disponían a tomar el camino de vuelta, sucedió algo inesperado.


  La puerta de la cerca se abrió y tres jinetes surgieron por ella saliendo a todo trote a la pradera.


  Tan inopinada fue aquella salida, que cuando Viveca quiso darse cuenta y reconocer a los tres jinetes, ya se les echaban encima.


  Pero el asombro de ella fue enorme, cuando pudo comprobar que eran los Dreiser, padre e hijo y con ellos, Rube, el abogado de su padre.


  Montana también se dió cuenta y sonrió divertido.


  Cualquier cosa hubiese esperado de Rube menos aquello, pero ya que había surgido, se alegraba, porque ponía en muy mala postura al abogado.
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  Capítulo VI


   


  RUBE PASA A LA OFENSIVA


   


  [image: Image]OS tres jinetes frenaron el trote, deteniendo los caballos, Montana abarcó de una certera mirada a los tres fijándose con preferencia en el abogado. Era el que más le interesaba y el que más acusaba la sorpresa en su rostro.


  Se le notaba rabioso de haber sido sorprendido en compañía de los Dreiser y esto le bastó al pistolero para adivinar ciertas cosas.


  Rube cultivaba la amistad de sus rivales en el litigio y le había producido una cólera terrible que le sorprendieran con ellos.


  Pero se rehízo rápidamente. Quizá otro que no hubiese sido Montana no habría leído en su rostro tan claras sus veloces reacciones.


  Dreiser padre, era un hombre pesado, rudo, gordo, de rostro congestionado y ojos abultados. Daba la sensación de un hombre demasiado salvaje y áspero, influenciado por el trabajo en los pastos, sin más distracciones ni sociabilidad que le refinase un poco.


  Su hijo era más elegante, flexible de cuerpo y de un tipo menos grosero. No era feo y poseía una excelente estatura, pero había en sus ojos algo especial que le restaba simpatía y, además, en su piel con arrugas prematuras, acusaba las huellas de una vida demasiado turbulenta.


  Era presuntuoso, vestía con elegancia y miraba de un modo arrogante y retador, como si se considerase un hombre invulnerable, capaz de desafiar cualquier riesgo sin inquietud.


  Fue Rube el primero que habló, diciendo:


  —Viveca, ¿qué diablos hace usted por estos lugares tan solitarios?


  —No tanto, puesto que como ve, he tenido el gusto de encontrarle por ellos.


  —Yo soy un hombre y además estoy aquí en cumplimiento de mis deberes profesionales. Debo tratar con sus rivales la posibilidad de un acuerdo y llevo mis gestiones hasta el límite.


  —Podía haberse ahorrado la explicación, señor Kock, porque no le he pedido cuentas de sus actos.


  —Por si acaso es usted tan suspicaz que lo interpreta de otro modo. En cambio, usted no procede correctamente viniendo a pasear por estos lugares acompañada de un hombre a quien no conoce y del que no puede estar segura.


  —Si no le he pedido cuentas de sus actos, no tengo por qué dárselas de los míos. He venido a ver lo que todavía considero propiedad de mi padre y precisamente para estar más segura en la visita, me he hecho acompañar de quien en caso de peligro pudiese ampararme.


  Dreiser padre saltó como un muelle gruñendo con voz ronca:


  —Oye, niña, espero que esa alusión no nos corresponda a nosotros. Tu preciosa persona no nos interesa para nada, sino lo que pretendemos que se nos adjudique libremente. Mujeres como tú las hay a montones, manantiales como ese, no hay más que uno.


  —Ya lo sé, y, sin embargo, unos pelearían por una mujer y otros por el manantial. Me gustaría decirles algo que no es oportuno en este momento respecto a ese asunto. Sin embargo, quizá pueda adelantar algo. La clave de ese manantial la tengo yo en mis manos y en última instancia seré la que pueda decidir el pleito.


  —¿Tú? Lo considero muy difícil.


  —Pero no imposible. De todas maneras, no he venido aquí a parlamentar con nadie, sino a pasear. Si en alguna ocasión necesité hacer contraproposiciones, lo hice en el terreno debido y no por sorpresa. ¿Desean ustedes algo más?


  —No deseamos nada—repuso brusco Dreiser—. A mí en particular, me interesas muy poco tú y tus andanzas. Puedes pasear sola, con un equipo detrás, o con el demonio que te lleve. Eso es cosa de tu padre y si te consiente andar por la pradera con el primer advenedizo que encuentres, es cosa que a él le incumbe.


  Montana, que había guardado un impresionante silencio, adelantó un poco el caballo, diciendo fríamente:


  —Señor, Dreiser, en este momento no puedo tomar en consideración su modo despectivo de juzgarme. Hay una señorita por medio y ciertas cosas no se pueden discutir delante de mujeres en la forma adecuada, por lo tanto, no quiero replicar como merece. Sólo le diré dos cosas, la señorita Viveca está tan segura y tan respetada aquí y en mi compañía, como lo estaría al lado de su padre y en cambio, es posible que sin mi presencia no lo estuviese tanto. He venido porque ella me lo rogó y porque cumplo un deber tratando de devolver de alguna manera el favor que me hicieron recogiéndome cuando caí herido circunstancialmente. Claro que, como favor, acompañarla no significa nada, pero confío en poder hacer alguno antes de marcharme. Y respecto a lo demás, les prometo volver a pasear por aquí a solas y entonces el momento oportuno para que puedan opinar de mí sin rebozos y sin testigos. Es cuanto tengo que decirles.


  —¿Es un reto, forastero? —preguntó agresivo Dreiser.


  —Es una advertencia simplemente


  —Pues guárdesela y no tiente mucho al diablo, por si recibe la adecuada respuesta.


  —El diablo es mi aliado, señor Dreiser, no lo olvide.


  Separó el caballo haciendo un gesto con la mano a Viveca, quien temiendo que la discusión degenerase en una pelea entre ellos, decidió cortarla y se apresuró a unirse a Montana, alejándose de los tres hombres.


  Éstos iban al poblado y siguieron por un camino distinto. Así, muy poco después, se habían perdido de vista.


  Viveca, tensa, comentó:


  —Esto le servirá de pretexto a ese buitre para tratar de infernar a mí padre.


  —No se preocupe de eso, porque quien piensa hablar con su padre en primer lugar soy yo.


  —¿Qué pretende?


  —Ya lo sabrá a su debido tiempo, pero este encuentro ha sido muy elocuente. Como habrá comprobado, Rube se entiende con los Dreiser y esto pone de manifiesto que está jugando a dos paños. Sin duda no está muy seguro de que le acepte usted por marido, cuando se decide a plantear el problema con toda su crudeza y está allanando el terreno para un arreglo con esa gente. Estoy tan seguro de ello, que pondría las manos en el fuego y no las perdería.


  —En cuyo caso quiere decirse que todo está perdido.


  —No lo sé, lo que sí puedo decirle es que las cosas no se van a desarrollar tan a gusto como ellos piensan y que a lo mejor hay sorpresas. De momento no puedo decirla nada, pero es fácil que no tardando mucho logre saber algo más concreto que lo que usted me ha contado. No desespere y tenga calma, que aún no han perdido ustedes el pleito.


  —No le entiendo, Brad.


  —Ya me entenderá en su momento.


  Por fin llegaron al rancho y tras dejar los caballos en el galpón, Montana, decidido, dijo a Viveca:


  —Haga el favor de rogar a su padre que me conceda una entrevista. Tengo que hablar con él.


  La muchacha, aturdida y desalentada, no replicó y cumplió el encargo. Poco después, Thomas recibía a Montana en una pequeña estancia, donde había instalado provisionalmente su despacho.


  El ranchero le saludó, diciendo:


  —Veo que se encuentra casi bien de su herida.


  —Me encuentro perfectamente, señor Conn.


  —Me alegro. Mi hija me ha dicho que quería usted hablar conmigo.


  —En efecto, quiero hablar con usted de algo que le interesa mucho. Después, todo dependerá de lo que hablemos y del grado de confianza que le inspire a usted.


  »Empezaré por decirle que su hija me ha contado a grandes rasgos su situación en el pleito que sostiene usted con los Dreiser y las actuaciones de su abogado, señor Kock. Confieso que por sus referencias y por algo más que sé y usted ignora, poseo mis dudas de que ese asunto se esté llevando limpiamente y que el señor Kock defienda como asegura sus intereses.


  —¿Qué quiere usted decir? Rube me inspiró siempre una excelente confianza.


  —A mí no y se lo voy a demostrar. Escúcheme bien.


  Y contra el silencio de Viveca, le contó la proposición que Rube había hecho a la muchacha ofreciéndola a cambio del matrimonio ganar el pleito, así como la sorpresa que habían recibido al ver salir al abogado del rancho de los Dreiser en compañía de éstos.


  Thomas se sintió confuso e indignado ante tales noticias que desconocía, pero Montana, sin dejarle hablar, añadió:


  —Escuche, señor Conn y fíjese en esto. Ese hombre le aconsejó pleitear, porque aseguraba que el derecho y la razón están de su parte. Luego, le ha obligado a empeñar todo su patrimonio para continuar ese pleito, alegando diversas gestiones y fórmulas del proceso y le ha puesto en situación desesperada.


  «De repente, afirma a su hija, que con algo más de dinero que usted no posee el asunto quedaría liquidado a su favor y dice estar dispuesto a arriesgarlo de su bolsillo si Viveca se casa con él. Todo esto no significa más que una cosa.


  »O lo del pleito en toda su extensión es mentira y le está explotando en favor propio para en última instancia con una simple gestión solucionarlo porque legalmente no tiene otra solución que la de serle adjudicado, o es un farsante que afirma poseer poder para conseguir cosas que no se pueden vulnerar fácilmente.


  «Fíjese bien en esto. Si a cambio del matrimonio, usted puede ganar el pleito, es señal de que sin ese matrimonio también se puede ganar y hasta lo tiene ganado, jugado su baza con ese triunfo, o de lo contrario, la boda sería un engaño y casándose su hija con él o sin casarse, no conseguiría el éxito.


  «Por otra parte, esas visitas a los Dreiser sólo pueden significar que en caso de fracaso aquí y no conseguir su boda con Viveca, tiene en su mano la trampa para despojarle del manantial en favor de los Dreiser, a los que se lo vendería a cambio de cierta cantidad. En cualquier caso, él saldría ganando algo de lo que busca y quien perdería sería usted o su hija.


  »Esta es la situación tal y como yo la veo y creo que lo que se impone es una visita a Baker, indagar qué ha hecho ese hombre respecto al registro de propiedad del manantial y cómo lleva ese asunto. Con estos datos sería fácil poder tener sus cartas a la vista y jugárselas con las contrarias. Espero que me haya comprendido y se dé cuenta de la situación real.


  El ranchero, que tenía los ojos inyectados en sangre, bramó:


  —Le he comprendido a usted tan bien, gracias a su intuición para olfatear la verdad, que le juro que en cuanto vuelva por aquí Rube...


  —Un momento—le interrumpió Montana—no haga nada de lo que piensa, no se salga de su centro, ni siquiera le dé a entender que sospecha usted de su lealtad. Para él, es usted el hombre ciego a quien maneja a su gusto y en cuanto se dé cuenta de que usted sospecha su traición, entonces es capaz de darle la vuelta a todo y no convendría sin antes saber cómo está ese asunto y qué se puede hacer en él. Para darle un disgusto hay tiempo y estoy yo aquí, señor Conn. Se han portado tan cariñosamente conmigo, que mí mayor anhelo es no marchar de aquí sin devolverles el bien que me han hecho de alguna manera digna. Si Rube se alía con los Dreiser, serían muchos para usted y usted no es el hombre indicado para dar cara a una situación de violencia como esta. Esa gente es dura, en particular los Dreiser y si hay que presentarles el cañón de un arma, nadie más indicado que yo.


  —Pero usted...


  —Sé lo que va a decir; que soy un extraño al asunto, pero soy un hombre que sabe sostener un revólver en la mano y usarlo con demasiada ligereza. Este es el argumento más decisivo en determinados momentos y me corresponde a mí.


  »Por lo tanto, le suplico que se contenga, que siga demostrando a Rube que confía en él y le deje seguir adelante, hasta que llegue el momento de descubrir nuestro juego y atacarle en su punto más flaco. Si nos adelantamos a ciegas, sólo conseguiremos que él juegue su baza y nos desbanque.


  —Bien, comprendo sus razones y procuraré olvidar el descubrimiento que me ha hecho usted, pero le juro que me va a costar mucho trabajo. ¡Habrá cerdo! Pretender a sus años y con su figura casarse con mi hija y hacerla una desgraciada. Como si el amor se comprase como se compran algunas conciencias.


  —Así es y puesto que estamos de acuerdo, no hay más que hablar por el momento. Más adelante sabremos a qué atenernos, pues dentro de un par de días, cuando pueda disimular un poco mi herida quitándome este abultado vendaje, haré una escapada a Baker y procuraré enterarme de cómo está ese asunto. Entonces será el momento de actuar sin paliativos.


  Montana salió muy satisfecho de la entrevista y Viveca, que le estaba esperando ansiosamente, le preguntó:


  —¿Qué le ha dicho usted a mí padre y qué ha sucedido?


  —Nada anormal, señorita Viveca. Le he descubierto la verdad y su padre acaba de abrir los ojos y darse cuenta de la clase de sujeto que es ese Rube. De aquí en adelante no le podrá seguir engañando, que era lo principal.


  —Pero, ¿qué le ha dicho usted?


  —Todo. Incluso la proposición de boda que le ha hecho y está indignado, pero me ha prometido no dejar traslucir nada cuando Rube le visite. Yo, dentro de dos días, me marcho a Baker.


  —¿Cómo? ¿Es que nos abandona tan pronto?


  —No se asuste, que no abandono a nadie y a usted menos aún. Voy a Baker a indagar cómo está el asunto del pleito, para no actuar a ciegas. Tengo muchas sospechas extrañas sobre ese tema y quiero confirmarlas. Cuando esté en posesión de la verdad, hablaremos.


  —¡Oh, creo que ha sido la Providencia la que le trajo a usted a estos lugares! Ahora siento tanta confianza en su energía, en su fuerza, en su decisión y en toda su persona, que me siento más valiente que antes. Siempre he lamentado que mi hermano fuese un ser inútil para estas cuestiones, pues de haberlo criado mi padre para seguir sus huellas y no para algo distinto, era a él a quien correspondía dar la cara en este asunto.


  —Quizá, pero en este mundo no todos nacemos para lo mismo. Su hermano llegará a ser un gran ingeniero y en su ambiente será una personalidad, ¿por qué exigirle algo para lo que no está preparado?


  —Sí, es una razón, pero ¿de qué le valdría todo eso, si antes no supiese defender la fuente de ingresos que le permita terminar su carrera?


  —De estar en condiciones de hacerlo, entonces, no sería ingeniero, sería ranchero. En fin, dejemos esto como está y estemos atentos a lo que suceda. Rube se ve en una situación difícil y tendrá que hacer algo para aclararla. El hecho de haberle sorprendido con los Dreiser ha sido para él un rudo golpe y tendrá que venir a dar una explicación. Esperemos a ver cuál es.


  Y se separó de la joven para ir a echar un vistazo a la pata de su caballo.


  Montana no se equivocó, porque aquella misma tarde Rube se presentó en el rancho.


  Iba sombrío y rabioso y en sus grises y acerados ojos ardía un fuego extraño, fuego que no presagiaba nada bueno en él.


  Se dirigió rectamente al ranchero, quien, no desdeñando la advertencia de Montana, le recibió con la misma amabilidad y deferencia de siempre. Este recibimiento pareció tranquilizarle un poco.


  —¿Qué hay, Rube? ¿Alguna nueva noticia?


  —Pues, en realidad, hay algunas y no las hay. Vengo a hablarle categóricamente del asunto porque estamos llegando a la fase final.


  »Esta mañana he estado a visitar a los Dreiser, no sé si le habrá dicho Viveca que me vio salir de allí.


  —Pues no, no me ha dicho nada.


  —Bien, ya hablaremos de eso. Sí, fui a verlos, para ver si había forma de evitar que esto se convierta en una sangría interminable. Como le dije, están derrochando dinero para entorpecer la marcha del pleito y quería evitar que esto continuase.


  »Fui a hacerles una proposición. Darles una cantidad a cambio de que retiren la demanda y dejar solucionado eso a su favor.


  —Pero yo—interrumpió el ranchero—no tengo esa cantidad.


  —Lo sé, pero la tengo yo, y estoy dispuesto a arriesgarla a su favor. Más adelante veríamos la forma de saldar ese asunto.


  —¿Y qué le han contestado?


  —Hasta este momento, nada. Lo tenía casi arreglado, pero sucedió algo imprevisto, de lo que me creo obligado a informarle y si no lo estropeó totalmente, al menos entorpeció la solución.


  «Cuando salía del rancho con ellos, pues tenían que ir al poblado, nos encontramos con su hija y ese vaquero que recogieron ustedes en las cortadas. Fue de mal efecto verlos a los dos solos por la pradera desierta y usando de mi confianza censuré a Viveca tal actitud nada discreta. Ella se sintió rabiosa y me contestó mal, enzarzando la disputa con los Dreiser, ya que intervino ese tipo y lanzó amenazas contra ellos, encorajinándolos.


  «Usted comprenderá que no es ese el camino para una solución y toda mi dialéctica para convencerles, ha estado a punto de echarla a rodar con sus bravuconerías, si no es que las cosas llegan más lejos, pues lanzó el reto de volver solo por si alguien quería discutir con él en el terreno de la violencia, el asunto.


  «Comprenderá usted que la intromisión de ese tipo ha sido muy perjudicial. Él no es quién para meterse en asuntos privados y menos para estropear toda una labor paciente que yo llevo realizada. Veremos si las cosas no terminan mal por culpa de ese sujeto, que no me agrada nada, señor Conn, porque sospecho que es algo más peligroso que lo que aparenta.


  «Yo en su lugar, llamaría a capítulo a su hija para hacerla ver lo incorrecto de su actitud, e invitaría a ese tipo a abandonar el rancho y a no meterse en cosas que no le incumben. Los problemas no se complicarían y hasta se aplacarían y estoy seguro de que se llegaría a una solución satisfactoria.


  —Gracias por sus informes—repuso Conn—y veré de solucionar ese problema, pero volviendo al pleito, dígame. Si los Dreiser han sembrado tanto dinero como usted dice, lo que pidan será exagerado.


  —No mucho en realidad, aunque sí bastante. Han sembrado algo, pero lo gordo es lo que están dispuestos a sembrar y es lo que quisiera evitar. Creo que si llegamos a un acuerdo en dinero y se le ofrece la garantía de que no le cortarán el agua para sus pastos, es posible que todo se pueda solucionar.


  —Conformes, pero, explíqueme algo que no entiendo. Si está usted seguro de que la razón es mía, de que legalmente se me debe reconocer mi derecho, puesto que he pagado todo el tiempo del arriendo que no se pagó y por ello invoco el derecho de opción, ¿por qué se puede admitir el atropello de fallar contra la Ley? ¿Es que usted como abogado no puede impedir tal monstruosidad?


  —Señor Conn, entre los hombres de leyes existe un refrán que no puede usted olvidar: para ganar un pleito se necesitan tres cosas: tener razón, que se la reconozcan a uno y... que se la quieran dar. Ahora estriba es este último enunciado la solución.


  —Eso es una monstruosidad. Sería como para tomar un revólver e ir a buscar a quien cometiese semejante felonía.


  —¿Iba usted por eso a rescatar su manantial, a recuperar su dinero y a levantar el embargo o hipotecas de sus propiedades? No. Lo que conseguiría además de perderlas, es ir a la cárcel, dejar abandonados a sus hijos y hundirse definitivamente. Usted es muy dueño de hacer lo que quiera, pero mi deber es templar sus nervios y hacerle ver las realidades.


  —Sí, comprendo. Debo dejar que me roben para perder lo menos. Bonito panorama.


  —Lo siento, pero no puedo cambiarlo más que parcialmente.


  —Me doy cuenta y no es a usted a quien censuro. En fin, usted sabe que siempre he confiado en su amistad y rectitud y en ello sigo confiando. Haga lo que estime más conveniente y tenga la seguridad de que siempre sabré agradecerle esa generosidad y desprendimiento que me brinda. Si usted cree que debe hacerlo y no teme exponer su dinero, hágalo, seguro de que cuando llegue la ocasión y pueda corresponder con usted, lo haré a medida de mis fuerzas.


  —Y yo corresponderé en la misma medida. En fin, le dejo para que usted pueda solucionar el asunto de su hija. No sea sentimental con ese tipo extraño que puede poner en peligro su pleito y quién sabe si algo más valioso moralmente. Hay ciertos hombres que al socaire de un favor son capaces de darle el beso de Judas.


  Y despidiéndose con un apretón de manos se retiró bajando al vano, pero con idea de buscar a Viveca con la que necesitaba hablar.
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  Capítulo VII


   


  EL CHOQUE


   


  [image: Image]IVECA se hallaba en el vano arreglando unos pequeños arriates de flores plantados contra las tapias laterales del pequeño rancho y Montana, que había visto llegar al abogado, se escurrió discretamente detrás de una pila de leños sin cortar, manteniéndose a la expectativa.


  Su intuición le decía que la visita del abogado podía ser decisiva en aquella ocasión y se mantenía con todos sus sentidos alerta.


  Y no se engañaba. Rube estaba dispuesto a jugar sus cartas en un sentido decisivo, bien fuese en favor del ranchero, a cambio del sacrificio de Viveca, bien a favor de los Dreiser si ella se negaba a sus pretensiones. En un tiempo abrigó la esperanza de poder presionarla, pero ahora temía que la influencia de aquel maldito entrometido estropease todos sus planes y sentía hacia él un odio infinito, odio que en algún momento podía traducirse en alguna trágica jugada, propia de su temperamento retorcido.


  Rube oteó en derredor y no viendo más que a Viveca, decidió aprovechar el momento. De haberse encontrado presente Montana, el asunto le parecía más difícil.


  Se acercó a ella tratando de mostrarse agradable y suplicó:


  —Viveca, ¿quiere escucharme un momento?


  —Si no es muy interesante lo que tiene que decirme prefiero no hacerlo.


  —Lo es para todos y espero que se muestre todo lo sensata que sabe ser cuando quiere y me escuche.


  —Está bien, hable.


  —En primer lugar, quiero aclararle algo que esta mañana no pude hacer por diversas razones y una de ellas va a cargo de ese intruso que han metido ustedes en el rancho y que puede ser un peligro para ustedes.


  «Quiero justificar mi visita a los Dreiser, visita que a usted se le ha hecho sospechosa y que es muy natural. Ya le he dado a su padre las explicaciones. Fui a ver si conseguía un arreglo con los Dreiser para hacer menos costoso el pleito y resolver la solución de la mejor manera posible.


  »Lo tenía casi resuelto y aún espero conseguirlo y por este motivo, quería hablar con usted.


  «Los Dreiser están dispuestos a renunciar a lo que estiman su derecho sobre la adquisición de los manantiales, siempre que se les abone lo que llevan gastado, una indemnización por las molestias y una garantía firmada de que no se les privará del agua que actualmente reciben, tanto por su padre, como si mañana adquiriese alguien los manantiales por cesión o venta.


  «Es la única solución que he encontrado para conseguir que el manantial siga en manos de su padre y éste pueda pasar a ser su propietario y retirar los embargos, o al menos conseguir una ampliación de hipotecas que le permita con el tiempo abonar el préstamo.


  «Pero como ya le advertí anteriormente, hay que desembolsar unos miles de dólares y su padre no los tiene, por lo tanto, alguien tiene que darlos o todo estará perdido.


  »Yo mantengo mi ofrecimiento y ahora se lo planteo en serio. Si acepta usted, entregaré el dinero enseguida, arrancándoles un documento con la renuncia a pujar en la adquisición de los manantiales y si no acepta, entonces, me declaro impotente para luchar con ellos, porque las armas que esgrimen son superiores a las mías.


  »Escuetamente esta es la situación y usted es quien debe decidir una cosa u otra.


  —¿Es eso lo que le ha dicho usted a mí padre? — preguntó Viveca tensamente.


  —Si se refiere a mí proposición de boda con usted, no, porque mientras usted no tomase una resolución, era tonto hablar de lo que no se sabe seguro.


  —¡Ya! ¿A cuánto asciende la cantidad a entregar a los Dreiser?


  —Piden veinte mil dólares.


  —Es decir, que mi sacrificio se tasa en esa cantidad.


  —No hable de sacrificio. Yo le aseguro que a mí lado lo pasará bien, no le faltará nada y llegará a comprenderme y a darse cuenta de que no ha sufrido ningún fracaso sentimental.


  —Esa es su idea, pero no la mía. Nunca me haría a la idea de tener por marido a quien puede ser mi padre y si este pleito me obliga a sacrificarme casándome con alguien a quien no quiero, prefiero hacerlo con quien al menos sea joven, no mal parecido y que no desentone a mí lado.


  —¿Sí? —preguntó con ironía Rube—. ¿Y dónde está ese hombre a quien deben acompañar veinte mil dólares? No me irá a decir que se trata de ese vaquero fanfarrón que tanto interés posee en retener aquí.


  —¡Oh, no, claro que no! Ése sólo podría ofrecerme algo más valioso para mí que los veinte mil dólares, su amor, pero no me refería a él. Hay otro que no sólo me evitará tener que pagar ese dinero, sino que, además, en cualquier caso, gane o pierda, no perderemos los manantiales.


  —¿Qué dice? ¿A quién se refiere? —preguntó Rube mirándola desconcertado.


  —Es usted poco listo para ser abogado, ¿a quién voy a referirme sino es a Evan Dreiser? Él me requirió de amores y en medio de todo, es joven, bastante guapo y está en buena posición. Si gana el pleito, yo seré propietaria de los manantiales por serlo ellos y tratándose de familia mi padre podrá arreglar sus asuntos. Creo que la solución es la lógica.


  Rube quedó pálido y una rabia sorda le invadió. El contragolpe le había cogido de sorpresa y jamás había pensado en que Viveca buscase aquella solución.


  Tratando de parar el porrazo, repuso:


  —¿Está usted loca? Evan no vendrá jamás a requerirla de amores.


  —Ya lo sé, pero puedo ir yo a tratar con él de negocios. A fin de cuentas, esto es un negocio y entre tratarlo con él, o tratarlo con usted, prefiero hacerlo con Evan, porque él me pretendió sin presiones de ninguna especie y usted está tratando de comprarme por coacción. Este pleito provocado por usted, sólo ha sido una plataforma muy hábil para llevar las cosas al terreno que a usted le convenía y ha sido usted tan poco escrupuloso, tan malvado, que no ha vacilado en arruinar a mí padre sólo para conseguir lo que por la vía normal no conseguiría.


  Rube, al saberse al desnudo moralmente, tuvo una explosión de rabia. Todo se le había hundido en el sentido que él lo había preparado y ahora ya no le importaba arrojar la careta y lanzarse al ataque sin encubrimientos ni disimulos.


  —¿Conque esas tenemos, no es cierto? ¿Quién le ha metido a usted en la cabeza esas ideas tan sutiles? ¿Acaso ese lindo vaquero que tanto ha interesado su espíritu? Pues, amiguita, siento comunicarle que ni con tanta sutileza conseguirá usted lo que se propone. Evan no la aceptará, porque ya me cuidaré yo de que no se deje engañar estúpidamente. Le abriré los ojos y le haré comprender que detrás de él habrá otro hombre en su corazón que le pondrá en ridículo si no es que ya...


  Antes de que Viveca tuviese tiempo de indignarse con el insulto que Rube iba a lanzarla despiadadamente, alguien surgió por detrás del abogado; era Montana, quien, tomándole por el cuello aterciopelado de su larga chaqueta, le dió la vuelta con brusquedad y antes de que el abogado pudiese ponerse en guardia, le había administrado un terrible puñetazo en la boca que le saltó varios dientes y le hizo arrojar sangre por los labios.


  —A las víboras se les arranca el veneno de la lengua de esta manera.


  Viveca, aterrada, dió un grito, pero antes de que pudiera intervenir, Montana, ciego de rabia, había vuelto a accionar los puños y éstos, duros como mazas, golpeaban fieramente al abogado, que incapaz de repeler la agresión, bramaba como un toro y trataba de esquivar los ataques cubriéndose el maltrecho rostro, aunque inútilmente.


  Viveca, angustiada, intervino:


  —No, Brad, basta, por el amor de Dios. Va a destrozarlo.


  —¿Será suficiente con eso? A un canalla como éste no se le puede dejar que vierta su asquerosa baba sobre una mujer como usted.


  Pero la muchacha se interpuso hasta conseguir que Montana dejase al abogado, cuando ya éste había caído al suelo y se retorcía dolorosamente en él.


  —¡Basta! —gritó Viveca—. ¡Ya es bastante!


  —¿Bastante? Quizá como aviso lo sea, pero que tenga en cuenta esto. Si no desaparece de aquí, si vuelvo a encontrarle en mi camino, le alojaré media docena de onzas de plomo en la boca y se habrá terminado con un áspid tan venenoso.


  Furioso se inclinó, le aferró otra vez del cuello de su chaqueta y le puso en pie sosteniéndole con una sola mano. Luego, medio arrastras, le llevó hasta su caballo y en una volea que puso de manifiesto su terrible fuerza, le encajó en la silla diciendo:


  —Largo de aquí y escóndase en el último rincón de la tierra, si quiere seguir viviendo.


  »Y antes de que se marche, escuche esto. Usted es un cochino traidor, que está jugando a dos paños con el señor Conn y los Dreiser sólo en su beneficio; pues bien, si sus cochinas maniobras tuviesen éxito y al señor Conn le arrebatan lo que le pertenece y le sume usted por completo en la ruina, no tendré más misión en el mundo que la de buscarle de nuevo y aplastarle la cabeza con el tacón de mi bota.


  »Abusó usted de un hombre viejo y crédulo, en una falsa amistad y de que no tenía quien saliese en su defensa, porque en sus hijos, les sexos se equivocaron. La que debió nacer hombre ha nacido mujer y el que debió nacer mujer, nació con la apariencia de hombre. De haber alguien capaz de darle la cara, usted no hubiese poseído valor para llevar adelante esta canallada.


  »Pero ahora hay un hombre por medio, un hombre que por agradecimiento está dispuesto a llegar donde sea y yo, yo soy de los que van muy lejos cuando me lo propongo.


  Empujó el caballo bruscamente y lo puso fuera de la cerca.


  El abogado, deshecho, sangrando, mareado y sin apenas darse cuenta de lo que le rodeaba, tuvo el instinto de inclinarse sobe el cuello de su caballo, y aferrarse a las crines para no caer, mientras el animal a un trote medio se alejaba a su albedrío por la pradera, él sabría en qué dirección.


  El volcán había estallado y ahora no cabían dudas sobre las maquiavélicas maniobras de Rube.


  Viveca había quedado impresionadísima por la escena.


  No había presenciado nunca peleas entre vaqueros, pero aquella se le antojaba algo alucinante, porque los puños de Montana habían machacado literalmente la boca y rostro del atravesado Rube.


  Jadeante y asustada, comentó:


  —Ha sido terrible, Brad... Comprendo que lo merecía, pero eso es algo superior a mí comprensión.


  —Porque nunca ha salido usted del radio de acción de sus padres. Debería ser hombre y haber recorrido un poco los estados del Oeste como yo, para darse cuenta de que esto que ha presenciado fue algo mínimo comparado con otras reyertas que se suelen organizar. Aún no han funcionado los colts, ni nadie se ha llevado las manos al vientre para sujetarse los intestinos.


  —¡Por Dios, no me hable de eso que me volvería loca!


  —Bien, quisiera que por usted no se produjesen estos hechos, pero mucho me temo que surjan cuando menos se esperan. Rube no me perdonará lo que hice con él y en cuanto a los Dreiser, ya vio como me desafiaron hace poco y ahora, cuando sepan que se les puede estropear la combinación que tienen con Rube me lo tendrán en cuenta y pretenderán cobrárselo.


  —No me asuste más, Brad. Creo que, si estima que eso puede suceder, sería preferible que se fuese.


  —Ahora ya es tarde. Cuando un hombre, como yo da un paso de esta naturaleza y le dice a otro que paseará a solas por la pradera si es que está dispuesto a discutir sus diferencias, no puede marcharse sin sostener el tipo porque quedaría convertido en un cobarde y yo no lo soy. Aparte esto, mi actitud les ha dejado en una situación violenta y sólo yo puedo contrarrestarla. Pase lo que pase, aunque tenga que vivir en la pradera como un lobo solitario, no puedo marchar sin antes dejar solucionado este asunto.


  »Y como no hay tiempo que perder, mañana por la mañana tomaré el tren para Baker. Supongo que su hermano podrá acompañarme para regresar con su caballo después de dejarme en la estación.


  —Iré yo.


  —No lo consentiré. Ya han hecho un comentario perjudicial para usted y no deseo dar motivo para otro, porque entonces tendría que matar al que lo hiciera. Es mejor que me acompañe Rob.


  —Si usted lo desea, que vaya él, pero conste que a mí me importa poco la opinión de Rube y la de los Dreiser.


  —Ya lo sé, pero ellos pueden lanzar a los cuatro vientos insidias que la pondrían en mala situación con los demás. Evitemos lo que podamos y lo que no, a resolverlo como mejor sea posible.


  El diálogo quedó roto y Viveca, muy impresionada, entró en el rancho para más tarde dar cuenta a su padre del trágico incidente entre ambos hombres. Cuando el ranchero escuchó el relato, comentó:


  —Brad se ha portado como un hombre decente y yo apruebo su conducta. Rube se equivocó cuando planeó la jugada y ahora empezará a comprender que no todos los triunfos estaban en su mano.


  Al siguiente día, Rob, avisado por Viveca, preparó su caballo y el de su hermana y ambos hombres emprendieron el camino de Solder, donde partía el ramal ferroviario que empalmaba más tardé con la línea general que subía a Baker. Montana había librado su cabeza del vendaje, dejando sólo sobre la brecha un parche sujeto con dos estrechas tiras de venda pegadas a la piel.


  Así, el sombrero lo disimulaba y en tanto no se lo quitase, nadie notaría la herida.


  Cuando Montana subía al vagón momentos antes de partir el tren, vio en el andén una cara conocida. Era Dreiser padre, quien también le vio a él, pero el pistolero no podía perder tiempo descendiendo. Si sospechaban el motivo de su viaje, lo sentía, pero ya no tenía remedio.


  Dreiser no sospechó nada, pero sí se extrañó al ver marchar a Montana y hasta sonrió con ironía. El día anterior había lanzado la fanfarronada de ir a pasear solo por la pradera y ahora escapaba en el tren sin duda porque no se sentía con arrestos para sostener el reto.


  Cuando volvió al rancho, se lo dijo a Evan, quien murmuró:


  —Lo siento, porque me hubiese gustado clavarle un par de balas en el pecho por imbécil. Estos vaqueros trashumantes presumen mucho porque nadie les conoce, pero luego a la hora de la verdad, vuelven la cara.


  —En efecto, pero en el fondo me alegro. Rube tenía miedo de que perturbase las negociaciones y así nos libramos de que ese fantasma se meta, a cuña y nos perjudique. Tengo ya ganas de que venga Rube para ultimar este asunto.


  —No sé por qué no se ultimó ayer.


  —Yo tampoco. Debió tener miedo cuando Viveca le descubrió con nosotros y aunque alegó que antes de llegar a un acuerdo definitivo tenía que realizar una última gestión creo que el motivo fue ese.


  —Yo tengo ganas de salir de este atasco. ¿Cuánto pide al fin por inclinar la balanza a nuestro favor?


  —Veinte mil dólares. Es mucho, porque ese terreno aun con el agua, no los vale, pero pasando a ser propiedad nuestra barremos para siempre la competencia de Conn, te vengas del desprecio que te hizo esa muñeca presumida y seré el dueño del valle, porque después, todos los agricultores de este valle tendrán que pagar una contribución por el usufructo del agua y si no lo hacen haré variar la salida del manantial y la que no vierta en nuestros pastos irá a parar a la barranca y se la llevará el demonio.


  —Pues esperemos. Esta tarde seguramente vendrá Rube y le obligaremos a que se decida.


  Pero pasó el día sin que el abogado hiciese acto de presencia, cosa que encrespó a los Dreiser, porque estaban temiendo que Rube con arreglo a sus tortuosos procedimientos, estuviese jugando a dos paños, para después inclinarse al que más le conviniese.


  Dreiser padre que era muy soberbio, gruñó:


  —A mí no me juega ese tipo una mala pasada, porque haré que se acuerde de mí. Ha estado todo el tiempo sujetándome con la promesa de que él me daría este asunto solucionado sin que me costase mucho dinero y si a última hora se hubiese adelantado a mí en beneficio extraño, o sólo personal suyo, iba a conocer quién soy yo para las malas pasadas.


  Pero al día siguiente recibió cuatro letras firmadas por el abogado. Se las enviaba desde Solder con un demandadero y le decía que a causa de un accidente se encontraba en cama sin poder salir a la calle. Le rogaba que, si sus ocupaciones se lo permitían, fuese a visitarle, pues él tardaría varios días en poder abandonar el lecho.


  El ranchero se mostró sorprendido del aviso, pero cuando le rogaba que fuese a verle; no podía sospechar nada inquietante. Nadie está libre de sufrir un accidente y Rube podía haberlo sufrido.


  Por ello, ordenó ensillar su caballo para trasladarse al poblado de nuevo. De haberlo sabido el día anterior que estuvo en Solder, se hubiese evitado aquel viaje.


  El abogado vivía en una pequeña villa de las afueras del poblado. Le atendía una vieja y no tenía con él ninguna otra persona, ni familiar ni a su servicio.


  La villa era alegre, de excelente construcción y rodeada de un pequeño jardín con alta tapia. Cuando Drieser preguntó por él, la criada, ya avisada, le condujo al dormitorio del abogado. Éste yacía en el lecho con el rostro cubierto de parches y los labios inflamados de una manera alarmante. En su cara y cabeza acusaba huellas de los terribles puños de Montana.


  Drieser, al verle, no pudo por menos de comentar:


  —Rayos del infierno, Rube, ¿cuántas docenas de mulas le han pateado a usted?


  —Una sola, señor Dreiser.


  —Pues debe tener los cascos de acero.


  —Los tiene y nadie mejor que yo puede dar fe de ello, pero ya llegará el momento de ajustarle las cuentas.


  —Oiga, no me dirá que se trata de una mula de dos patas solamente.


  —Pues sí. Fue ese maldito vaquero que ha estado a punto de estropearlo todo, pero ya hablaremos.


  —¿Cree usted que podrán hablar?


  —Estoy seguro de ello.


  —Yo no. Usted sabe que nos lanzó un reto y prometió acudir a las inmediaciones del rancho a ver si sosteníamos lo que le dije aquella mañana. Pues bien, lo ha pensado mejor y decidió escapar.


  —¡No!


  —Sí. Se marchó ayer mañana.


  —¿Dónde?


  —No lo sé. Estaba yo en la estación, porque vine a ver si había llegado una partida de heno que tenía contratada y le vi cuando subía al vagón. Le acompañaba Rob el hermano de Viveca.


  —¡Que se marchó! Me cuesta trabajo creerlo.


  —Pues créalo, porque he sido yo mismo quien le vi tomar el tren.


  —Es muy extraño eso, señor Dreiser.


  —Para mí no lo es. Cuando un tipo lanza un reto y no es capaz de mantenerlo, sabe lo que le espera y el miedo le obliga a escapar. Eso es todo.


  —Aun así... hay algo que... pero bueno, nada puedo hacer de momento aquí atado, con esta cara que haría que los chicos corriesen por delante de mí al verme. Tendré que esperar a que se me arregle un poco, para realizar ciertas investigaciones. No me gusta esa huida, pero no tengo medios de saber a qué obedece.


  —En fin, dejemos eso y a lo que importa. ¿Qué me quería?


  —Decirle que estoy dispuesto a ultimar el trato. Prepare usted el dinero y yo le dejaré todo arreglado para que tome posesión de los manantiales sin que nadie pueda disputárselos de ninguna manera.


  —¿Está usted seguro?


  —¿Es que soy imbécil acaso?


  —No. Si de algo peca usted, es de todo lo contrario.


  —Entonces.


  —Es que no me entra en la cabeza que ese asunto lo maneje tan a capricho, que en cualquier momento pueda decidir si ha de ser para mí, o para Conn. ¿Cómo puede ser eso?


  —Yo no he dicho nunca que fuese para Conn. Podía y puedo hacer que sea para él, pero eso es cosa mía. Éste ha sido un buen negocio en el que teníamos interés en él tres personas. Conn, usted y yo. Yo he sido el árbitro y puedo conseguir que sea para uno de los tres. En este momento me decido por usted y lo comprobará. Dentro de media docena de días estaré en condiciones de levantarme, le haré a usted una visita y le llevaré toda la documentación para que compruebe que sólo usted puede ser el auténtico propietario. Usted me entrega el dinero y yo pasaré una temporada ausente de aquí mientras se serenan los ánimos.


  —¿Teme usted a Conn?


  —Tanto como temerle, no, pero bueno es no provocar la rabia de quien tiene motivos para estar rabioso.


  —Sí, pero explíqueme algo. Usted era amigo de Conn. ¿Por qué si era así, le ha dejado colgado en este asunto?


  —Pues por motivos especiales. Era amigo y le hubiese ayudado, pero surgieron cosas personales y dejé de ser amigo suyo. Al romper la amistad, nada me obliga a darle resuelto el pleito. Si él hubiese actuado por su cuenta, entonces yo nada habría tenido que hacer en este asunto.


  —Bueno, Rube, no le entiendo, pero para el caso es igual. A mí lo que me importa son los manantiales y si usted ha hecho alguna canallada a Conn, allá él que no supo evitarla. A mí no consentiré que se me haga y es lo que importa.


  —Esté tranquilo que aquí el que ganará es usted.


  —¿Y usted no?


  —Yo también. He sacado unos miles de dólares y me conformo. Cada cual vamos a nuestro negocio y yo voy al mío. Dentro de unos días sabrá usted cómo.


  Dreiser se despidió de Rube prometiendo tener el dinero para el día que le visitase y abandonó la villa.


  A pesar de las palabras de Rube, no iba muy convencido de que obrase con lealtad.
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  Capítulo VIII


   


  GOLPES Y CONTRAGOLPES


   


  [image: Image]ARDO Montana dos días en regresar. Para Viveca fueron dos días de mortal aburrimiento y de terrible inquietud, no sólo por causa de los acontecimientos, sino porque ahora que el pistolero no estaba a su lado, empezaba a darse cuenta de lo mucho que significaba para ella y de lo que echaba de menos su presencia, su conversación y el aliento que prestaba a todos.


  Con su ausencia parecía que todo se le caía encima, que había quedado indefensa en todos sentidos y que no iba a encontrar quien sostuviese su ánimo, e incluso quien solventase a su favor aquel terrible trance en el que se jugaban el bienestar contra la ruina.


  No quería confesarse a sí misma que el interés por el ausente era íntimo, personal, muy hondo dentro de su ser y quería justificarlo de diversos modos, pero en el fondo, era un vacío aterrador que sabía que sólo él con su presencia podía llenarlo.


  Llegó a creer que el viaje a Baker fuese un pretexto diplomático para desaparecer, pero cuando visitaba el galpón y veía en él a «Satán», su ánimo se tranquilizaba. Brad, como ella le llamaba, no dejaría abandonado su caballo por nada del mundo y esto le hacía comprender que no había desertado y que en algún momento habría de volver, siquiera fuese por su montura. Pero pasados dos días de su marcha y a la mañana siguiente, Montana llegó a Solder y como nadie tenía conocimiento de su llegada tuvo que hacerse a pie una jornada agotadora para llegar al rancho mediado el día.


  Viveca, que se sentía muy triste por la tardanza del viajero, creyó morir de emoción al verle entrar por la puerta de la cerca, extenuado del viaje, cubierto de polvo y sudando fieramente. La muchacha perdió el color a causa de la primera impresión, pues creyó que le sucedía algo y corrió a su encuentro clamando:


  —¡Brad! ¡Brad! Usted aquí. ¿Qué le ha sucedido?


  —Nada, Viveca—repuso él sonriendo—solamente que he tenido que recorrerme a pie las millas que separan Solder de su rancho.


  —¡Dios santo qué jornada! ¿Por qué no avisó y hubiese ido Rob a buscarle?


  —Pues porque no me dió tiempo. Tenía muchos deseos de llegar cuanto antes y apenas terminé mis gestiones subí al tren con el tiempo justo. Por favor, ¿quiere facilitarme un gran pote de agua?


  —¡Oh, claro, debe usted llegar seco! Espere un momento, porque tengo a refrescar dentro del pozo aguamiel.


  Se dirigió al pozo, tiró de la cuerda y dentro de un cubo había un balde, más pequeño con aguamiel.


  Montana bebió ávidamente y luego sentándose en un reborde de un arriate, se secó el sudor que perlaba su frente. El parche de la herida estaba sucio y Viveca exclamó:


  —Hay que cambiar eso enseguida, Brad. Es una porquería.


  —El polvo y el sudor, pero tiempo habrá para todo.


  —¿Qué noticias ha podido usted conseguir, Brad?


  —Algunas y muy interesantes.


  —¿Malas o buenas?


  —No podría juzgarlas en este momento, porque todo va a depender de que localice a ese sapo de Rube, pero como dé con él y le voy a buscar enseguida, espero que sean de las mejores.


  —Explíquese, por Dios, que no le entiendo.


  —Me entenderá pronto, pero estimo que debo hablar delante de su padre, que en definitiva es el más interesado y porque tiene que darme ciertos informes que preciso. ¿Puedo verle?


  —Claro que sí. Sígame.


  Entraron en el rancho y Viveca llamó a su padre a gritos. Poco después surgía el ranchero y su hijo.


  —Hola, Brad—saludó Conn—. ¿Ya de vuelta?


  —Sí, y deseo hablar con ustedes para darles cuenta de mis gestiones.


  —Pues venga al despacho.


  Penetraron los cuatro. Conn señaló un asiento a Montana, mientras los demás, intrigados, permanecían en pie.


  Él se disculpó diciendo:


  —Perdone que me siente, pero he venido a pie desde Solder y he caminado toda la mañana bajo un sol de infierno.


  —Me hago cargo, la jornada es agotadora.


  —Pero la doy por bien empleada, porque he aclarado muchas cosas, aunque estén aún lejos de quedar resueltas.


  —Hable que le escuchamos.


  —En primer lugar, dígame qué justificantes tiene usted respecto a las actuaciones de su abogado.


  —¿Justificantes? Pues, tengo un recibo de haber abonado el tiempo que los manantiales estuvieron sin pagar el arriendo.


  —¿Qué más?


  —Nada más. Rube, después de entregarme ese papel, me dijo que iba a constituir el depósito para la propiedad del terreno y no sé más.


  —¿Y no obran en su poder justificantes de haberle entregado dinero?


  —Pues no. Solamente una carta de él, en la que me decía que necesitaba cinco mil dólares para ultimar mi pleito y nada más.


  —¿Así en términos generales, o aludía al terreno donde nace el manantial?


  —No; era en términos generales y la conservo. Como el pleito era sólo uno, se sobrentiende que se refería a él.


  —Muy hábil y muy granuja, pues con eso no se comprometía a nada. Pues bien, ahora voy a darles la noticia sorprendente. Ese terreno y ese manantial tienen ya un dueño legítimo, que no es los Dreiser, ni usted.


  —¿Eh, que dice? Entonces, ¿quién se metió por medio y cómo él afirmaba que podía...?


  —Muy sencillo. La adquisición se hizo a nombre del propio Rube y fue pagada con el dinero que usted le facilitó. Se ha lucrado por partida doble y tenía razón al afirmar que podía facilitar el que el terreno en litigio volviese a sus manos. No tenía más que hacer una transferencia de propiedad y adjudicárselo de nuevo.


  »Por esto ha estado jugando con dos barajas. Si su hija no aceptaba casarse con él, en cualquier momento podía poner en manos de su rival los manantiales, sin obstáculo alguno. Todo dependería de una cantidad que les haya exigido y que ellos estén dispuestos a pagar, todo lo cual demuestra que los Dreiser no han sembrado dinero a boleo entre nadie, porque de nada les habría servido habiendo ya un propietario efectivo. Todo estaba en sus manos y podía manejarlo a su antojo.


  —¡Qué canalla! —clamó el ranchero apretando los puños—. Y ahora, ¿qué puedo hacer yo? Aunque le busque y le mate, no por eso voy a recobrar mi propiedad.


  —Matándole, desde luego que no, pero hay otro procedimiento, siempre que a estas horas no haya cerrado trato con los Drieser y se lo haya vendido. Si no lo hizo, entonces les prometo que eso revertirá a sus manos, porque se ha pagado con su dinero.


  —¿Cómo lo puede lograr?


  —Muy sencillo, buscando a Rube y apelando a razones tan convincentes, que le obliguen a firmar un documento de cesión de ese terreno. Los procedimientos son míos y lo demás será cosa de él.


  —¿Cree que lo logrará?


  —Pues... los indios me enseñaron ciertos procedimientos muy contundentes para hacer hablar a los mudos y convencer a los testarudos. Cualquiera de esos procedimientos será bueno para mi objeto.


  —Tengo miedo de que cometa un exceso y le cause un disgusto.


  —No se preocupe por mí. He sorteado muchos en la vida con menos razón y sortearía éste. Si no estoy equivocado, Rube habita en Solder.


  —Sí; tiene allí una villa muy llamativa.


  —Claro, empleando esos procedimientos, podía ser dueño de la Casa Blanca.


  —Pero... ¿estará allí?


  —Tengo que suponer que sí, por una razón. Yo le dejé la cara el otro día como para que no la saque de debajo del cobertor y mientras no se le arregle un poco, no creo que se arriesgue a darse a ver, porque no podría justificar su estado. Por esta causa, debe estar recluido allí y no habrá tenido tiempo a poner fin a su canallada, a menos que haya hecho llamar a los Dreiser para hacerles la transferencia. Si no se ha dado mucha prisa, sabiendo que tiene el terreno seguro, puedo estropearle el negocio, pero si lo hizo, ya no sé cómo se lo vamos a arrebatar a los Dreiser.


  —Ni yo. La incógnita es agobiadora.


  —En efecto, porque entonces sí que surgiría el verdadero pleito, habría que demostrar que usted, además de pagar los arriendos atrasados, le entregó el dinero para la adquisición a su nombre y en ese caso tratar de anular la efectividad de la nueva venta, acusándole de falsedad y estafa. Algo engorroso y complicado, que duraría meses o años y acarrearía gastos que usted ya no puede soportar. El mejor medio es el mío, si llegamos a localizar a ese buitre y lo voy a intentar sobre la marcha. Me facilitarán un caballo y me trasladaré a Solder a buscarle.


  —Eso no puede ser tan pronto, Brad—intervino Viveca—ha llegado usted destrozado de la caminata y…


  —Tengo duros los huesos, Viveca y he realizado algunas veces jornadas más agotadoras y dramáticas.


  —¿Qué no habrá hecho usted en el mundo, Brad? — comentó ella con admiración.


  El rostro del pistolero se tornó sombrío y repuso:


  —Muchas cosas y no todas buenas, puede creerme.


  —Me costaría trabajo.


  —Bueno, dejemos eso y a lo que importa. Me facilitarán el caballo y, hablando de eso, ¿cómo está el mío?


  —Muy bien, Brad, no pase cuidado, porque yo he estado con él muchas horas del día. Me temo que se ha hecho tan amigo mío, que el día que quiera usted salir de aquí sobre la silla, se vuelva y le diga que le gusta más estar a mí lado.


  —¿Usted cree? Pues mire, le quiero tanto, que, si ese fuese el gusto del caballo, lo dejaría aquí y marcharía en lo alto de una carreta.


  —No diga eso, que le tomo la palabra.


  —A la hora de marchar haremos la prueba.


  —Entonces, aprovecharé lo mucho que aún falta, para acabar de ganármelo, después, nos lo disputaremos.


  —Bueno, pero... una vez quiso comprármelo Rube y le dije que no lo vendía, pero que en caso de hacerlo tendría que adquirirlo conmigo sobre la silla y eso, no le iba a agradar.


  Lo dijo en tono de broma, pero mirando ansiosamente y de soslayo a Viveca, ésta volvió la cara, quizá para ocultar la emoción y Rob, oportuno por una vez en su vida, intervino para decir:


  —Creo que Brad tiene razón y que no conviene perder el tiempo, papá. Si logra encontrar a Rube y le obliga a devolver lo que nos ha robado, nos evitaremos muchos sinsabores; todo se arreglará. Usted volverá a tener su rancho y yo podré volver a Baker a terminar mis estudios. Voy a preparar el cáballo.


  Y sin esperar el permiso abandonó el despacho.


  Conn comentó con amargura:


  —Brad, es triste que lo que debía hacer mi hijo, tenga que admitirlo de manos de quien no tiene ninguna obligación de arriesgar nada por mis intereses. Me equivoqué al pretender darle una carrera y ahora...


  —No se arrepienta. Rob no tiene madera de esto y aunque la hubiese usted destetado con un revólver y un lazo a la cintura, nunca hubiese dado de sí más. Después de todo, hay muchos ganaderos y pocos ingenieros. Los ingenieros también son útiles a la nación.


  —Pero ya ve, no lo son a sus padres.


  —Lo será en otro sentido. Bien, después de haberles informado, voy a prepararme para mi regreso a Solder. Creo que debo lavarme un poco, cepillar mi ropa y cambiar este parche sucio que llevo en la frente.


  —Ya se lo dije antes—arguyó Viveca—. Venga que me ocupo de su cabezota.


  Él sonrió y ambos abandonaron el despacho para salir al vano, donde Rob, cumpliendo su ofrecimiento, acababa de dejar listo el caballo.


  Se asomaban al porche, cuando llamaron a la puerta y Rob se apresuró a abrir. Un hombre alto, delgado, de unos cincuenta y cinco años, con el rostro anguloso y alargado, la nariz afilada y un amplísimo mostacho gris penetró en el vano. Montana quedó tenso y encogió el brazo al descubrir en el chaleco del visitante la estrella plateada de sheriff.


  El pistolero creyó que el cielo se hundía sobre él al enfrentarse con la autoridad del poblado. No le importaba luchar con él, pero sí en aquellos momentos en que necesitaba de toda su libertad y de todo su tiempo para resolver el angustioso problema de aquella gente, ya que había echado sobre sus espaldas tan dura tarea y había algo que le impulsaba a resolverlo como fuese en obsequio de Viveca.


  Velozmente, tomó una decisión. Si la visita le afectaba estaba dispuesto a saltar por encima de toda Ley y escapar, aunque fuese a tiros, para aprovechar su poca o mucha libertad y buscar a Rube. Después de que le arrancase la cesión de los manantiales, lo demás no tenía importancia.


  Viveca, al ver al sheriff, se adelantó a él exclamando:


  —Sheriff. Usted por aquí. ¿A qué se debe su grata visita?


  —No tan grata, señorita Conn; vengo a cumplir una misión desagradable, pero es mi deber. Tengo entendido que tienen ustedes en su rancho un huésped, un vaquero que encontraron herido a causa de una caída de caballo y que se llama Brad Lyon.


  —En efecto, sheriff, Brad Lyon es este vaquero que me acompaña. ¿Qué pasa con él?


  —Simplemente, que vengo en su busca para llevármelo a mis oficinas.


  —¿Por qué motivo? Brad no ha hecho nada malo.


  —¿Puede usted asegurarlo?


  —Claro que sí.


  —Para mí será un placer que pueda demostrarlo. Por ejemplo, ¿puede justificar qué hizo hoy desde las nueve de la mañana a la una, poco más o menos?


  Montana que adivinaba alguna trampa para envolverle y tranquilo por otra parte de que la detención no obedeciese a haberse descubierto su verdadera personalidad, se adelantó diciendo:


  —He llegado de Baker esta mañana a las nueve y me apeé en la estación de Solder, pero como en el rancho no sabían mi llegada, nadie bajó a buscarme y tuve necesidad de recorrer el largo camino a pie. He llegado aquí cansado y polvoriento sobre la una y media y esto es cuanto he podido hacer desde que bajé del tren.


  —Mala coartada es esa, vaquero, porque precisamente es el tiempo que debía justificar con testigos y no creo que podrá presentarlos.


  —Claro que no. He venido solo y no conozco a nadie por aquí que me haya visto.


  —Lo cual va a ser muy molesto para usted.


  —¿Por qué? ¿Quiere hablar sin rodeos y decir de qué se me acusa?


  —Claro que sí. Se le acusa, de haber dado muerte por la espalda a Evan Dreiser, a quien se ha encontrado muerto sobre las once y media, a no mucha distancia entre su rancho y el que perteneció al señor Conn.


  Viveca, espantada, se llevó las manos al pecho y miró con ojos desorbitados a Montana, también Rob se sentía presa del más angustioso pánico, mientras Montana, tenso, con los rasgos faciales contraídos como cuerdas de acero, miraba al sheriff y se preguntaba quién podía haberle tendido aquella trágica trampa.


  Tratando de conservar la serenidad, avanzó unos pasos más para interpelar al sheriff, pero lo hizo de forma que tuviese el caballo de Rob próximo. El joven había dejado la puerta abierta y si las cosas así lo exigían estaba dispuesto a saltar a la silla y emprender la huida, sólo por gozar de la libertad precisa para solventar el asunto de los Conn y tratar de aclarar aquel misterio.


  —¿En qué se puede usted fundar para acusarme a mí precisamente de esa muerte? Puedo probar que he estado en Baker, ayer mismo estuve en un departamento oficial, cosa que se podía justificar.


  —Lo que hizo ayer no importa, importa lo que ha hecho esta mañana y no parece poder probarlo. Me fundo en dos cosas, una, en que Evan al ser descubierto muerto tenía en su bolsillo un papel en el que se le citaba a las diez en determinado lugar de la pradera para solventar cierto reto que había quedado pendiente entre ustedes. El papel está firmado con su nombre y por si faltaba algo, el padre de Evan ha dado detalles de cómo se produjo el reto, en el que usted prometió volver solo a aquel lugar, para discutir el asunto sin testigos. Dreiser padre asegura, que puede presentar como testigos al abogado, señor Kock y a la señorita Viveca, que estaba presente.


  Viveca, indignada, avanzó clamando:


  —Es cierto que así fue, pero es más cierto que Brad dejó ese asunto para resolverlo más adelante y hace tres días partió para Baker, a resolver un asunto nuestro y ha regresado esta mañana. Él no lo ha hecho, no ha podido hacerlo, porque llegó esta mañana y sólo ha tenido el tiempo justo para llegar aquí a pie. Brad no es un cobarde que necesite asesinar a nadie y menos por un puntillo de amor propio sin importancia. Eso es una canallada para eliminarle y yo sé quién...


  Montana la empujó diciendo:


  —Usted no sabe nada, Viveca y no debe lanzar nombres sin una seguridad. Eso sólo se puede decir con pruebas.


  —Justo—intervino el sheriff—y si no las hay, mientras las consiguen, usted debe acompañarme a las oficinas y constituirse preso. En su momento...


  Se cortó bruscamente al recibir un terrible empujón que le hizo caer a tierra. Montana había calculado sus movimientos al segundo y como no quería usar el revólver contra la autoridad, pero sí necesitaba evadir la prisión, arrojó al sheriff al suelo, saltó a la silla como un felino y espoleando al caballo, lo lanzó ciegamente por el vano de la puerta, gritando:


  —Hasta la vista, Viveca. No pase cuidado por mí.


  El sheriff, aturdido, se levantó torpemente pero cuando quiso salir a la pradera con el revólver en la mano, ya era tarde. El caballo de Rob galopaba como un demonio y ni a tiros era posible detenerle.


  El sheriff, furioso, se revolvió diciendo:


  —Fui un estúpido no poniéndole el revólver al pecho antes de decir nada. Ahora... ¿Y era usted la que ponía las manos en el fuego declarándole inocente?


  Viveca, que medio comprendía la actitud de Montana y el porqué de aquella fuga espectacular y peligrosa, le miró enérgica y repuso:


  —Y las sigo poniendo, sheriff. Brad no ha querido dejarse aprisionar, porque sabe que todo ha sido una trampa infame y porque tiene la sospecha de quién es la persona que ha pretendido perderle. Le aseguro que no tardando mucho recibirá usted la visita de ese hombre y una sorpresa que no espera. Prepárese, por si esa jaula que quería usted ofrecer a Brad, tiene que ofrecérsela a otra persona de la que menos sospecha.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Nada, porque él me prohibió dar nombres. Dijo que había que acusar con pruebas y ha ido a buscarlas. Cuando se las presente comprenderá muchas cosas.


  —Muy segura está usted de ello.


  —Si supiese usted lo que yo, se iría muy tranquilo a sus oficinas, seguro de que ese hombre está trabajando por usted como usted no sería capaz de trabajar.


  El sheriff, furioso, dio media vuelta abandonando el rancho confuso y amargado.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  MONTANA ACTÚA


   


  [image: Image]IERTO era el motivo de la acusación del sheriff. Aquella mañana, uno de los peones del rancho de Dreiser descubrió al abrir la puerta de la cerca, un papel clavado en la madera dirigido a Evan.


  El peón le hizo entrega de él y el joven le leyó tenso guardándoselo en el bolsillo. Sólo contenía unas letras escritas de una manera burda que decían:


   


  «Evan, si quieres que discutamos como hombres lo que dejamos pendiente la otra mañana, yo siempre sostengo mis palabras. A las once te espero en la zona arbolada que hay entre los dos ranchos y allí aclararemos lo que procede,


  Brad».


   


  Evan no era cobarde y decidió acudir a la cita, pero antes, llamó al peón que le había entregado el papel, diciéndole:


  —Nada de dar cuenta a mí padre de esto. Sin embargo, si a las doce no hubiese vuelto, entonces dile que se dé una vuelta por la zona arbolada que separa los ranchos, donde puede encontrarme.


  El peón no se atrevió a desobedecer la orden. Adivinaba que Evan andaba metido en algún jaleo de los que acostumbraba y como tenía fama de valiente y buen tirador, inspiraba cierta seguridad en tales lances.


  Poco antes de la hora anunciada, Evan repasó bien su revólver, lo engrasó, cambió la carga y preparando su caballo, se dispuso a acudir a la cita.


  Dreiser padre le vio salir a caballo desde la ventana de su despacho, pero como su hijo solía salir algunas veces a pasear, no hizo mucho aprecio de su salida.


  Por otra parte, ni recordó a Montana. Le había visto tomar el tren días antes y le creía muy lejos de aquellos parajes.


  Evan se dirigió lentamente al lugar de la cita y cuando alcanzó la zona arbolada metió el caballo entre los árboles, buscando a su rival, pero no descubrió huellas de él.


  Había llegado con tanta exactitud, que estimó que Montana podía haberse retrasado un poco y decidió esperar.


  Si era él quien le había citado, no cabía suponer que corriese el ridículo de no acudir al reto.


  Desmontó y buscando unas piedras altas, se sentó entre ellas, dando cara a la pradera. Desde allí, podría descubrir la llegada de su enemigo y prepararse para lo que surgiese.


  Aunque desconocía la calidad del contrario, se sentía relativamente tranquilo. Era hombre de buen pulso y se sabía rápido y hábil con el revólver en la mano. Esto le prestaba un buen grado de confianza.


  Llevaba unos minutos de espera, con la mirada fija en la pradera, cuando súbitamente, a su espalda, vibraron dos secas detonaciones. Evan sintió en su espalda como si le hubiesen introducido hierros ardiendo y con un gemido doloroso trató de incorporarse y llevar la mano al revólver, pero cuando lo intentaba, vibró una nueva detonación y Evan cayó de bruces a tierra, quedando aplastado en ella.


  Por detrás de él, entre unos matorrales, asomó la cabeza una figura borrosa, sombreada por el ramaje de un frondoso árbol y quedó tenso escuchando. Luego, se deslizó furtivo por entre las matas y setos y desapareció hacia el Este sin ser visto.


  El silencio invadió aquella zona desierta y Evan, rígido, quedó como un muñeco en el verde.


  Eran más de las doce, cuando un peón subió al despacho de Dreiser para decirle:


  —Patrón, su hijo recibió ésta mañana un mensaje que estaba clavado en la puerta. Se lo entregué y me prohibió decirle nada, porque aseguró que carecía de importancia. Sin embargo, me advirtió que, si a las doce no estaba de regreso, se lo comunicara y le dijese que fuese en su busca a la zona arbolada que hay entre los ranchos. Como son más de las doce y no ha regresado, cumplo el encargo.


  Dreiser se levantó pálido como un muerto. Aquel aviso de que si a una hora determinada no había vuelto fuese en su busca, le inquietaba y de repente recordó el reto del vaquero herido. ¿Sería que había regresado y se había citado con su hijo para ventilar sus diferencias y la mala estrella había sido adversa a Evan?


  Nervioso e iracundo, dió una orden:


  —Dos peones a caballo enseguida. Preparar el mío y que se reúnan conmigo en el patio.


  Poco después, Dreiser y sus dos peones galopaban hacia el lugar de la tragedia.


  No les costó mucho trabajo descubrir el cuerpo de Evan, boca abajo en el césped. Dreiser bramó de rabia y dolor al observar los tres agujeros que su hijo presentaba en la espalda. El cobarde que le había matado, lo realizó emboscado y a traición y esto era algo que le volvía loco.


  Se inclinó Sobre él. Era cadáver y debía llevar un rato muerto.


  Recordando lo que el peón le dijo sobre el aviso escrito, registró las ropas y no tardó en descubrir la nota. Su lectura colmó su rabia. Había sido el forastero y sin duda había huido después de cometer el crimen.


  Y ahora se explicaba aquella ausencia por él presenciada. Quiso dar la sensación de que se marchaba, para volver de improviso, cometer el crimen y seguramente volver a escapar.


  Con voz estrangulada, clamó:


  —Uno al galope al poblado en busca del sheriff. Que venga y haga él las investigaciones. Hay que encontrar a ese cochino cobarde, aunque sea en el infierno.


  El sheriff acudió a la llamada y Dreiser le dió cuenta de la discusión que habían tenido con el forastero, quién era y dónde se albergaba. Después añadió:


  —Sheriff, esto ha sido un asesinato y a usted incumbe echar mano a ese asesino. Seguramente ha huido tan cobardemente como mató a mí hijo, pero debe usted realizar gestiones en el rancho de Conn, a ver qué averigua allí.


  Recogido el muerto para trasladarle al rancho y después ocuparse del entierro, el sheriff regresó al poblado y de allí se dirigió a visitar el de Conn. No confiaba en encontrar en él a Montana y se sorprendió al hallarle tan tranquilo en compañía de Viveca.


  Pero la huida imprevista del pistolero, además de producirle rabia y sorpresa, le inclinó el ánimo a creerle el autor del crimen. Pese a la seguridad demostrada por la muchacha; de haber estado él tranquilo respecto al empleo de su tiempo, no hubiese cometido aquella locura, que más que una defensa era una confesión.


  Sin embargo, le preocupaban las palabras de Viveca. Ésta parecía muy segura al afirmar que acaso surgiesen sorpresas respecto a la muerte de Evan y tuviese que reservar sus jaulas para alguien en quien no sospechaba. Esto le producía una confusión extraña y no sabía qué decisión tomar.


  Lo malo era que tendría que enfrentarse con Dreiser y no sabía qué decirle. Si le confesaba que había tenido en sus manos al acusado y que se le había escapado estúpidamente, en su rabia y desesperación, era capaz de echar mano al revólver.


  El sheriff había dado cuenta al médico del suceso y el doctor, cumpliendo su misión, se había presentado en el rancho a examinar el cadáver para certificar la defunción y realizar el examen consabido.


  Cuando examinaba las heridas, observó que una de las balas había quedado incrustada en la columna vertebral y se notaba parte de ella. Con la punta de un cuchillo la extrajo y la examinó un momento.


  —Le han matado con un rifle calibre 44—aseguró.


  —¿Eh? ¿Qué dice usted? —preguntó Dreiser.


  —Véalo. Usted conoce el calibre de los colts y esta bala no se parece a ellos. Yo sé bastante de esto y puedo asegurar que se trata de un rifle de esos.


  —Qué extraño. Bueno, realmente es igual. Si el asesino salió dispuesto a cazarle a traición, un rifle le permitía asegurar el disparo a más distancia. De no hacer usted este descubrimiento hubiese estado convencido de que le mataron con un colt.


  —No y esto puede servir de mucho. Habrá que constatar si la persona de quien se sospecha posee rifle y ver el calibre.


  —Lo ignoro, doctor. El día que discutimos con él, sólo le vi el revólver al cinto. Sobre el caballo no llevaba ninguna otra arma, aunque... bueno... el caballo no era suyo y quizá por eso. De todas formas, cuando regrese usted al poblado, dele cuenta al sheriff de su observación, para que busque el rifle. Será la prueba más concluyente contra su dueño.


  El médico cumplió el encargo e hizo saber al sheriff el calibre del arma empleada para matar a Evan. El sheriff tomó la decisión de volver al rancho.


  Montana había huido en el caballo de Rob y en él no colgaba arma alguna, por lo tanto, de poseer rifle, tenía que encontrarse en el rancho.


  Cuando Viveca le vio reaparecer, se tornó pálida y preguntó con voz angustiada:


  —¿Otra vez usted aquí? ¿Qué más busca?


  —Simplemente una cosa. Ese tipo huyó con el revólver al cinto, pero dejó aquí olvidado el rifle. Vengo a incautarme de él.


  —Oiga, Brad no tenía rifle. Cuando mi hermano y yo le encontramos herido en las cortadas, sólo poseía su revólver.


  —¿Qué interés tiene usted en ocultarlo, si Evan murió de varios disparos de colt? —dijo el sheriff para engañar a la joven y conseguir el arma.


  —Ninguno, sheriff. Puedo jurarle y mi hermano también, que no tenía esa clase de armas.


  —Bien, si es así, no puedo reclamarlo.


  Abandonó el rancho muy confuso. En el acento de la joven había adivinado que no mentía y se preguntaba cómo le podían acusar de ser el criminal, si el arma que había ocasionado la muerte le era ajena.


  Y empezó a dudar si no habría algo bien tramado debajo de todo aquello, para cargar el crimen a Brad.


  Porque ahora se le antojaba del género tonto escribirle dándole una cita en el lugar de su muerte y firmarla ya que esto era tanto como firmar una declaración confesándose el culpable por anticipado.


  Allí había algo oculto y lo mejor era esperar. Viveca parecía muy segura de saber o sospechar quién lo había hecho y el fugitivo también. A lo mejor, como la joven había asegurado, el huido estaba trabajando a su favor sin él saberlo.


  Por ello decidió aplazar su visita al rancho de Dreiser. Su ausencia podía justificarse con gestiones para localizar al presunto autor. Si en este compás de espera reaparecía el fugitivo y había conseguido resolver sus sospechas, se encontraría el asunto resuelto y no tendría polémicas con Dreiser.


  Entre tanto, Montana, como una centella, hacía galopar el caballo de Rob pradera adelante, temiendo que se emprendiese su persecución y no le diesen tiempo a llegar a Solder, lugar de residencia de Rube.


  Mantenía la esperanza de que careciendo Juntun de teléfono, el sheriff no pudiese hacer uso de él para ordenar su detención al llegar a Solder. Éste era el único sitio hábil para una huida a través del ferrocarril y, por lo tanto, el indicado para establecer en él una severa y eficaz vigilancia.


  Montana se sentía poseído de la más alta cólera. La persona que le había hecho aquella jugada, no podía ser otra que Rube y contra él iban todos sus sentimientos, pero sentía rabia hacia el sheriff por haberse dejado envolver en una añagaza tan burda, porque era del género tonto que un hombre dispuesto a cometer un crimen, citase a su víctima por medio de un escrito y lo firmase, firmando su sentencia de muerte.


  Pero tanto Dreiser como el sheriff, se habían obsesionado por aquella cita y no habían visto un poco más lejos. Él sí, porque ahora sabía la clase de sujeto que era Rube y de lo que se sentía capaz para vengarse de la paliza recibida y eliminarle de su camino como el elemento más peligroso que se le había cruzado en él.


  La muerte de Evan sólo podía ser obra de Rube. Era con Viveca, la única persona que conocía el reto lanzado al hijo del ranchero y aquella cita aludiendo a él no podía haber sido escrita por otra mano.


  Pero se había excedido en su maquiavelismo cargando demasiado la mano. Debía creer que cogido por sorpresa el sheriff le apresaría y que una vez en sus jaulas le iba a costar mucho trabajo probar que él no había realizado el crimen.


  Lo que Montana no se explicaba, era cómo se había atrevido a abandonar su lecho y su villa, con el rostro convertido en algo tan llamativo. Sólo cabía admitir que lo hubiese hecho de noche, que hubiese caminado a la luz de la luna recatándose en las sombras y así, de esta manera, no llamar la atención de nadie.


  Por lo que el sheriff había dicho, Evan había muerto alrededor de las once y a él le habían ido a detener cerca de las dos. Estas tres horas podía haberlas aprovechado Rube para galopar de nuevo hacia Solder y recluirse de nuevo en su villa, fingiendo haber estado desde varios días atrás sin salir de allí a causa de su estado.


  Pero esto no le importaba nada. No era a la autoridad a quien iba a denunciar sus sospechas sobre Rube. Era él en persona quien iba a actuar de juez y verdugo y confiaba en sus procedimientos para sacar al abogado todo lo que guardaba dentro de su maldito cuerpo.


  A medida que se iba acercando al poblado, su rabia era más violenta. Estaba convencido de que Viveca no creía en que él hubiese cometido tan innoble delito, pero temía las posteriores consecuencias. El tener que andar en tratos con el sheriff, podía ser origen de que se descubriese su verdadera personalidad y todo el bravo esfuerzo que realizara para poner mucha tierra a su espalda no hubiese servido de nada.


  Y si algo le dolía en el alma, era que Viveca, que había creído en él y le juzgaba un hombre íntegro, un vaquero sin trabajo, libre de pecado, supiese que se trataba de un pistolero perseguido, cuyo premio final fuese ser encerrado por algo distinto a lo que se le acusaba de momento.


  Y esto le dolía horriblemente. Se había enamorado fieramente de Viveca, hubiese dado por ella la vida sin vacilar y estaba dispuesto en cuanto dejase solucionado el asunto del manantial, a emprender su éxodo y separarse de ella renunciando a su amor, por no considerarse digno de tal premio, pero quería hacerlo dejando un buen recuerdo suyo. Que, si alguna vez le nombraban, fuese para hacerlo con emoción y agrado y no para vituperarle por su conducta pasada.


  Al acercarse al poblado frenó la marcha del agotado caballo y miró entorno. Le habían dicho que Rube poseía su villa en las afueras y hasta le habían descrito de un modo aproximada su estructura. En lugar de atravesar el poblado, lo rodearía y buscaría el edificio. Si no daba con él, entonces tendría que preguntar.


  Cuando llegó a la parte contraria descubrió una villa de las características de la que buscaba y casi seguro de que era ella, se acercó, desmontó del caballo trabándolo del hierro clavado en la cerca para tales menesteres y llamó con los nudillos a la puerta.


  La vieja que servía a Rube se hallaba en el vano del jardín recogiendo leña para la cena y acudió a la llamada. Montana se alegró, porque era seguro que desde el interior no podían haberle oído.


  —¿Qué deseaba? —preguntó la vieja.


  —Tengo necesidad de ver al señor Rube.


  —Lo siento, pero está enfermo hace unos días y no recibe sino ha citado previamente a alguien. No me ha dado orden de que admita a nadie.


  —Entonces, está en cama.


  —Sí, señor. Sufrió un accidente. Creo que se cayó del caballo y se estropeó la cara. Ya está mejor y quizá dentro de cinco o seis días...


  Quiso cerrar la puerta, pero Montana era demasiado pesado para desplazarle fácilmente de un sitio. Evitándolo con el peso de su cuerpo, preguntó:


  —¿Cómo puede haber dado orden de no recibir a nadie, si hoy ha estado fuera de la villa y ha podido salir de ella?


  —Tuvo que ir al médico a que le curase. El médico está enfermo y no podía venir.


  Montana sonrió. Sin duda, Rube había justificado su salida a los ojos de la sirvienta, poniendo el pretexto de visitar al médico.


  Con aquello tenía bastante si abrigaba alguna duda respecto al astuto abogado y decidido a eliminar estorbos, tiró de revólver, lo puso al pecho de la vieja y ordenó:


  —Retroceda sin vacilar y sin lanzar un grito, si quiere seguir viviendo. Tengo que ver a Rube y le veré. Vamos, adentro.


  La pobre mujer, aterrada, retrocedió de espaldas y cuando ambos penetraron en el pasillo del piso bajo, Montana ordenó:


  —Vamos a la cocina y sin meter ruido.


  Ella le condujo a la pieza indicada. Allí Montana, para asegurar su silencio, la ató y amordazó con lo que encontró más a mano, no sin antes obligarla a decirle cuál era el dormitorio de Rube y cuando consideró que era el dueño de la villa, ascendió quedamente la escalera y ganó el piso superior.
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  Capítulo X


   


  LA RAZÓN DE LA FUERZA


   


  [image: Image]E hallaba Rube en el lecho. Se había hecho vendar—o se había vendado él mismo—el rostro y parecía una grotesca máscara.


  Al ver aparecer a Montana, al que no esperaba después de haberle dicho Dreiser que se había ausentado, hizo un movimiento defensivo como si tratase de buscar algo debajo del cabezal, acaso un revólver, pero el de Montana le apuntó fríamente diciendo:


  —No se mueva, Rube, porque la primera bala puedo destinarla a acabar de arreglar su preciosa dentadura.


  El abogado tenía motivos sobrados para conocerle bien y dejó caer el brazo con desaliento sobre el cobertor, mientras Montana avanzaba y con la mano izquierda registraba debajo del cabezal, hasta descubrir una pequeña pistola que se apropió.


  Rube, con ronca voz, gimió:


  —¿Qué quiere usted aquí? ¿Cómo le han dejado entrar?


  —Con bastante oposición, cumpliendo sus órdenes, pero comprenderá usted que una pobre anciana no es bastante para detener mi paso.


  —Sí, ya lo sé. Es usted un osado aventurero y un entrometido. ¿Es que no le bastó con lo que me hizo que aún tiene que venir a gozarse en mis dolores?


  —¿En los que está sufriendo? No, de ninguna manera. Esos carecen de importancia. Vengo a gozarme en otros que pueden ser mucho más alucinantes.


  —¿Qué pretende?


  —Un par de cosillas nada más, pero como me gusta obrar con método, empecemos por la primera y cuando la hayamos dejado arreglada, pasaremos a la segunda. Empezaré dándole una noticia; he estado dos días en Baker.


  —¿Y eso qué me importa a mí?


  —Mucho, verá usted. Estuve allí, visité varios departamentos oficiales, el registro de la propiedad y otras cuantas dependencias y salí con un montón de informes preciosos. Los más importantes son estos:


  «Usted abonó con dinero del señor Conn, los atrasos del arriendo de los manantiales, cosa perfecta, pero más tarde, con el mismo dinero y ya en beneficio propio, adquirió a su nombre dichos manantiales y se propuso cometer dos delitos de estafa y algún otro de engaño. El primero consumado, fue usar del dinero del señor Conn para apropiarse de ese terreno y luego, continuar sacándole dinero con el engaño de hacerle creer que los Dreiser estaban sembrando dólares a boleo para comprar a la justicia y evitar que le adjudicasen lo que era suyo, ya que había dado el dinero para la compra.


  «Luego, vino el doble juego. Usted estaba en condiciones de ceder lo adquirido al mejor postor y realizó gestiones a ver cuál de los dos pagaba más. Conn, teniendo que sacrificar la felicidad de su hija, casándola con un sapo venenoso como usted y de no aceptarlo, los Dreiser, abonándole una suma, ignoro aún cuál por la cesión de esa propiedad.


  «Este es el resultado de mi visita a Baker. Como verá me he movido con eficacia y he aclarado en poco menos de dos días lo que los demás no han sabido aclarar en tanto tiempo.


  Rube, que estaba lívido escuchándole, rugió:


  —No es cierto eso. El dinero que me dió el señor Conn lo empleé en gestionar la adjudicación, pero no lo conseguí y antes de que se lo llevase otro decidí comprarlo con el producto de mi trabajo. Si le puse un precio, fue porque yo había hecho el desembolso antes. Viveca no quiso pagar y los Dreiser sí querían hacerlo.


  —Siento por usted que me tome por tonto, pero es igual. Nunca podrá justificar como gastó un dinero que sólo tenía una finalidad: comprar los manantiales. Lo demás son evasivas que nadie puede tomárselas en cuenta.


  »Pero, en fin, no he venido a discutir eso. He venido solamente a decirle una cosa. Esos terrenos son propiedad del señor Conn, que se los pagó con su dinero y por ello, he decidido no salir de aquí sin que me firme usted un documento en el que hará constar que cede al señor Conn la propiedad de los manantiales y que dicho documento tiene todo el valor de obligar, haciéndolo refrendar por un notario.


  —¡Eso nunca! —bramó Rube—. He empleado veinte mil dólares y los Dreiser me los dan por la escritura.


  —Los Dreiser no darán un centavo, porque yo no lo voy a consentir. No saldré de aquí sin esa escritura.


  —Podrá matarme, pero me iré al infierno gozándome en que los manantiales no irán a poder de Conn.


  —Está usted equivocado. No pienso matarle, sería estúpido hacerlo porque no adelantaría nada con eso. Para ciertas cosas, hay métodos menos radicales y más contundentes. Por ejemplo, yo puedo levantarle por los pelos de ese precioso lecho que tiene y estarle machacando la cara a puñetazos, hasta que se me deshagan los nudillos, cosa que usted sabe que no es fácil; puedo con una pequeña navaja que tengo hacerle a usted una infinidad de cortes en los lugares más sensibles de su cuerpo y verter sal en las heridas, que es algo que hace bailar de gusto a quien ha sufrido ese tormento, puedo también colgarle de los pies en ese travesaño del ventanuco de la puerta y dejarle boca abajo rozando con los dedos el piso. Usted no sabe lo divertido que es tener el suelo a media pulgada, saber que se puede descansar del tormento que significa el peso del cuerpo con una cuerda clavada a los tobillos y no poder alcanzarla, también es algo que nadie resiste más de cinco minutos, verse colgado de las muñecas, puesto en cruz y también rozando con la punta de los pies el suelo y por último, si nada de eso diese resultado, quedan otros medios, como son clavarle la punta de la navaja en los ojos lentamente, cortarle pedazos de labio hasta llegar a la lengua en la que cualquier corte es algo alucinante y así podía citarle un repertorio muy extenso de martirios que poseo y que estoy dispuesto a emplear, porque amigo Rube, aquí estamos retirados, nos encontramos solos usted y yo, ya que he dejado bien amarrada a su sirvienta y como comprenderá, nadie vendría a molestarme en el precioso trabajo que estoy deseando empezar.


  «Así es, que decídase de una vez, porque no he venido a perder el tiempo, sino a resolver este asunto de una vez y a tono con la justicia.


  Rube casi se había desmayado de terror al oír enumerar la serie de tormentos que aquel vaquero, rudo y áspero, aseguraba aplicarle para arrancarle la firma de la cesión, pero su egoísmo era tan grande, que, a pesar del miedo, no estaba dispuesto a ceder y se creía capaz de resistir cualquier tormento hasta desmayarse y eludir la firma.


  Con voz ronca clamó:


  —Haga lo que quiera, pero en algún momento tendrá que dar cuenta de sus salvajadas.


  —¿Quiere eso decir que no está dispuesto a firmar por las buenas?


  —Prefiero que me mate.


  Montana, brutalmente, no quiso perder más tiempo; estiró el brazo, le aferró por el revuelto pelo y tiró de él dejándole caer al suelo como un plomo.


  Rube emitió un grito ronco, pero no se había apagado el eco, cuando la dura bota del pistolero se le clavaba feroz en un costado, obligándole a botar como una pelota y a bramar de terrible dolor. Rube rodó por el suelo, trató de escapar a los brutales puntapiés que unas veces le alcanzaban en el costado, otras en el pecho y una de las veces en la boca, obligándole a sangrar nuevamente como un cerdo.


  El martirio fue tan terrible, que su voluntad de resistir se quebró y con un gemido débil, suplicó:


  —¡Basta! ¡Basta! ¡Firmaré!


  Montana le asió de la ropa poniéndole en pie, al tiempo que afirmaba:


  —Pudo haberse evitado esto. No se puede presumir de valiente cuando se carece de madera para serlo.


  Le sentó sobre una silla junto a una mesita y dijo:


  —Límpiese esa sangre y dígame dónde tiene la escritura de propiedad y los útiles de escribir.


  —Ahí... en el despacho... en el cajón... Busque...


  —No; usted por delante conmigo. Vamos, que tengo prisa.


  Le obligó a levantarse e ir con él en busca de lo reclamado, luego le sentó de nuevo dictándole el documento en el que le obligaba a declarar, que habiendo adquirido los manantiales con dinero recibido de Conn, le restituía la propiedad por ser legítimamente suya.


  Rube se quiso resistir a declarar aquello. Sabía lo que significaba para su crédito y carrera, pero Montana levantó el puño para descargarlo sobre él y se resignó firmando.


  Cuando Montana consideró el asunto claro y resuelto, dobló los documentos, se los guardó en el bolsillo y deteniendo a Rube cuando con dolor se incorporaba, exclamó:


  —Un momento, que aún no hemos terminado. Le dije que venía a dos cosas y que las íbamos a tratar por orden. Resuelta una, hablemos de la otra.


  »Se trata de los Dreiser. Como usted sabe, Evan ha muerto asesinado esta mañana.


  —¡Yo no sé nada! ¡Yo no sé nada! ¿Qué cuento es ese?


  —No es ningún cuento, es una bonita tragedia muy bien ideada por usted para quitarme de en medio y colgarme la muerte de ese infeliz presumido.


  —¡Eso es mentira! ¡Yo no sé nada!


  —Es igual que niegue ahora, más adelante hablará. Lo hizo usted muy bien. Salió de aquí de noche sin ser visto, montó a caballo y de madrugada alcanzó el rancho de los Dreiser y dejó en la puerta una nota firmada a mí nombre, citándole a las once en la zona de árboles próxima a los ranchos. Evan que no era cobarde acudió y como es lógico no me encontró, pero le encontró a usted, quien, emboscado, le disparó tres tiros por la espalda asesinándole.


  —¡Mentira! ¡Falso!


  —Lo hizo usted, porque yo estaba en Baker a enterarme de sus asquerosas maquinaciones y llegué a las nueve a este poblado. Desde aquí me trasladé al rancho a pie por no tener caballo y llegué a la una.


  »A las dos, acudía el sheriff a detenerme y como no estaba dispuesto a pagar por usted ese crimen repugnante, burlé al sheriff, escapé a uña de caballo y vine aquí a resolver ambos asuntos.


  «Porque, señor Kock, se le fue la mano por tratar de hacerlo demasiado bien. Nadie sabía nada del reto entre Evan y yo, más que su padre, Viveca y usted. Ni su padre iba a asesinar a su hijo, ni Viveca tampoco y como yo no fui ni he tenido tiempo para estar a la hora de la cita en el lugar del crimen, sólo usted podía hacerlo y lo hizo.


  —No es cierto. Yo puedo probar que no he salido de aquí.


  —Su coartada está rota. Usted salió anoche sin ser visto, pero cuando hace dos horas regresó, le vieron y tuvo que alegar que venía de ver a su médico para que le curase, porque él no podía venir por estar enfermo. Su médico está sano y negará ante un tribunal que se haya ocupado de usted esta mañana.


  «Como verá, estoy bien enterado. Mi vida y mi libertad me exigían muchos esfuerzos y los he realizado. Cuando se deja tumbado a un sheriff en tierra y se escapa a una orden de detención, ni se puede jugar con el tiempo y hay que justificar por qué se hizo. Yo lo justificaré acusándole con pruebas de ese crimen.


  «Y ahora, niegue si se atreve, pero si niega, por todos los diablos del infierno le juro que le voy a sacar de aquí en pedazos. Vamos, hable, o empiezo ahora mismo.


  Empuñó el revólver vuelto del revés y lo levantó dispuesto a golpear brutalmente el cráneo de Rube, éste, vencido, anonadado, sin ánimos para defenderse, gimió:


  —No, ya no más, que me maten pronto, pero que no me hagan sufrir. Es cierto fui yo para cargarle las culpas, porque me habían dicho que le vieron escapar y creí que la acusación le obligaría a alejarse muchas millas de aquí. Yo no sabía que había usted vuelto.


  Montana, con los ojos inyectados en sangre, movió el brazo y le administró en el rostro un puñetazo que le hizo caer unido a la silla. El golpe fue tan feroz, que Rube perdió el conocimiento.


  Montana, tranquilamente, abandonó la estancia y bajó al piso inferior para salir al vano. Luego, en un cobertizo, encontró el caballo del abogado. El animal, aunque había descansado unas horas, acusaba las huellas de la jornada y se le veía sucio y cubierto de polvo.


  Preparó el caballo y lo sacó al jardín. Luego fue en busca del suyo que colocó al lado y subiendo al piso ató las manos y los pies de Rube y le atravesó como un fardo sobre su montura.


  Antes de abandonar la villa recordó a la vieja criada y volvió a la cocina liberándola de sus ataduras y su mordaza. Luego, mirándola severamente, advirtió:


  —La dejo libre, pero cuide de no salir de ahí en un par de horas, no sea que sufra algún disgusto serio. Pasado ese tiempo, puede hacer lo que crea oportuno.


  Volviendo de nuevo al jardín saltó a la silla del caballo de Rob y tomando de la brida al de Rube, abandonó el domicilio de éste saliendo a campo libre.


  La coincidencia de que el abogado viviese en las afueras le favorecía para que nadie le viese caminar con aquel fardo humano y rodeando el poblado salió a la senda que debía conducirle a Juntun.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL AYER QUEDÓ A LA ESPALDA


   


  [image: Image]CLARABA el día, cuando Montana, pálido, desencajado de las muchas horas sin dormir y de las largas jornadas a caballo, penetraba en el poblado. Su primera intención había sido la de pasar por el rancho de Conn a darle cuenta de su gestión, mostrándole al autor del crimen, pero entendió que primero debía ser el sheriff. Si éste aún no había levantado la alarma podía contener sus gestiones y evitarse derivaciones posteriores.


  Atravesó las calles desiertas con su extraña carga y deteniéndose a las puertas de las oficinas llamó recio.


  La voz del sheriff contestó:


  —Va enseguida. Un momento.


  A poco, abría la puerta medio dormido y al enfrentarse con Montana, quedó tenso.


  —¿Usted aquí?


  —Yo mismo, sheriff. Perdone la forma poco galante que empleé para deshacerme de usted y recobrar una libertad que me era muy necesaria. Ahora, cumplida mi misión, aquí me tiene para lo que me necesite.


  Se separó poniendo al descubierto el caballo de Rube con el inanimado cuerpo del abogado en la silla. El sheriff, nervioso, preguntó:


  —¿Qué diablos trae usted aquí? ¿Otro muerto?


  —No, éste, aunque más muerto que vivo, vive, quizá por poco tiempo. Le presento al autor del asesinato de Evan Dreiser.


  —¿Qué dice? ¿Está usted loco?


  —Por fortuna no, aunque tenía motivos para estarlo. Éste es el asesino y ha confesado su crimen.


  —¡Cuerpo del demonio! ¿Es posible que un hombre de su posición haya realizado eso?


  —Cuando la avaricia junta con el miedo, dominan a un hombre, éste es capaz de todo.


  —Bien, pase y vamos a trasladar el cuerpo de este tipo ahí dentro. ¡Santo Dios y cómo viene!


  —Sí. Tuve que usar razones de peso con él para convencerle de la necesidad de abrir la boca y no era muy fuerte, pero, merece más, de modo que no se apiade de él.


  Entre ambos, tomaron a Rube depositándole sobre un banco. Luego el sheriff, invitó a Montana.


  —Ahora, hable y justifique usted todo lo que dice.


  Montana se apresuró a dar cuenta al sheriff de todo lo que había descubierto sobre las actividades de Rube, cómo éste se había apropiado del dinero de Conn, sumiéndole en la ruina, para al final apropiarse los manantiales que quería vender a los Dreiser, visto que Viveca no quería casarse con él y cómo y por qué había matado a Evan, para cargar sobre él las culpas eliminándole por peligroso.


  Por último, le explicó el motivo de su fuga. Tenía que cazar al abogado, obligándole a restituir lo robado y confesar su crimen. El procedimiento había sido violento, pero allí tenía el contrato de cesión de los manantiales y la confesión verbal del criminal.


  El sheriff se sentía indignado y bramaba:


  —¡Habrá cerdo ladrón! Cometer un asesinato a sangre fría, nada más que por una estupidez como esa y estafar tan villanamente a un hombre honrado, que confió en su amistad y su lealtad para defender sus intereses.


  —Así ha sido, sheriff y ahora que está usted impuesto de todo, le dejo en sus manos de momento. Ardo en deseos de ir al rancho del señor Conn a darle cuenta de tan buena nueva.


  —Le comprendo y no le detengo. Allí hay personas que se alegrarán más que Conn de verle llegar libre de toda culpa.


  —¿Eh? ¿Qué quiere usted decir?


  —No se haga de nuevas. Viveca le ha defendido con mucho entusiasmo y está ansiosa de verle regresar. Creo que después de todo harán ustedes muy buena pareja y nadie con más méritos que usted para captarse el amor de la chica.


  —No diga simplezas. Yo nunca podré...


  La puerta se abrió y apareció en el vano la tétrica silueta de Dreiser. Al ver a Montana, llevó la mano al costado bramando:


  —¿Conque te cazaron? Voy a destrozarte a tiros como...


  El sheriff saltó como un gato y detuvo su brazo, diciendo:


  —Cuidado, señor Dreiser, no cometa torpezas. Este bravo muchacho nada tuvo que ver con la mano que disparó cobardemente sobre su hijo.


  —¿Cómo diablos puede usted asegurar eso?


  —Porque el verdadero autor del crimen lo tiene usted ahí sin conocimiento. Fue él.


  —¿Rube? ¿Está usted loco?


  —No lo estoy y cuando sepa usted todo se dará cuenta de la clase de pájaro que era. Pase, cálmese y escuche.


  Montana se vio obligado a quedarse no sin pesar y a repetir su historia. Dreiser le escuchaba sombrío y de vez en vez lanzaba miradas homicidas al desvanecido cuerpo del abogado.


  Cuando Montana terminó su relato, Dreiser le miró intensamente y ofreciéndole su mano, dijo:


  —Gracias, vaquero. Yo pretendía ver colgado al asesino de mi hijo, pero no me hubiese sentido satisfecho con que alguien le hubiese sustituido en la cuerda. Aunque sin querer haya sido usted el móvil de esa muerte, usted no hizo nada ilegal para provocarla. Seguramente que sin su osadía y firmeza ese sapo seguiría viviendo para cometer nuevos latrocinios y hasta crímenes.


  »Por lo que veo ha conseguido usted resolver la disputa a favor de Conn. Si realmente adquirió el terreno con dinero de Thomas, es justo que pase a sus manos, aunque yo me vea privado de lo que tanto me interesa. Yo se lo disputaba en el terreno de la Ley, aunque esa Ley estuviese maleada por este buitre.


  »Como no le guardo rencor, esta es mi mano. Ahora, si su premio es la de Viveca, creo que se lo ha ganado usted y me parece bien. Mi hijo llegó a quererla de verdad, pero ella... En fin, así es la vida.


  Montana no tuvo inconveniente en estrechar la mano del brusco ranchero y rápidamente montó a caballo y se encaminó al rancho.


  Eran ya más de las diez de la mañana, cuando se aproximaba a él. Viveca, que vivía pendiente del paisaje, le vio avanzar por la pradera reconociéndole por el caballo y al observar que su trote era pausado y que al parecer avanzaba sin temor alguno, no pudo contener su alegría y empezó a gritar:


  —¡Papá!... ¡Rob!... Es Brad... Brad que vuelve.


  Tanto el ranchero como sus hijos se apresuraron a salir fuera de la cerca para recibirle. Montana sonreía melancólicamente, pues era tal el cansancio que le dominaba, que casi no se sostenía en la silla.


  Cuando el cansado animal se detuvo ante el grupo, Montana se apeó con trabajo. Rob se apresuró a ayudarle, preguntando:


  —¿Qué le sucede, Brad? ¿Está enfermo?


  —No, gracias, en mi vida me sentí mejor, es que han sido muchas millas a pie, a caballo y en tren y muy pocas horas de reposo en dos días, pero todo se puede dar por bien empleado, cuando el esfuerzo obtiene un premio.


  Viveca, aproximándose a él, dijo:


  —Venga dentro, le prepararemos un buen pote de café.


  —Gracias, pero si antes me dan algo que llevar a la boca lo agradeceré más. Desde anteanoche, los acontecimientos no me han permitido ni comer, ni dormir y estoy agotado.


  El ranchero insinuó:


  —Creo que si su visita no es accidental y no teme nada podía acostarse unas horas y después...


  —Gracias, pero opino mejor que hable antes. No tengo ya temor alguno en el sentido a que usted alude, porque el asunto de la muerte de Evan ya está aclarado. El asesino obra en poder del sheriff y Dreiser está convencido de que el criminal es él y no yo.


  —¿Ha visto también a Dreiser?


  —Sí y aunque es un salvaje, nos hemos dado la mano.


  —Pero... ¡por Dios!... Díganos quién fue—clamó el ranchero anhelante.


  Viveca, adelantándose, gritó:


  —Apuesto la mano derecha a que fue Rube.


  —¡No es posible! ¿Por qué? —refutó Conn.


  —Y, sin embargo, su hija acertó—intervino Montana—. Fue Rube, estaba convencido de ello en cuanto supe lo ocurrido y me dijeron que el muerto tenía una cita escrita y firmada por mí. Sólo él y nosotros sabíamos el incidente de Evan conmigo y sólo él podía haber engañado a Evan, obligándole a acudir al lugar de su muerte.


  —Sí, eso parece natural—repuso Conn—, pero... ¿y el motivo?


  —El motivo, yo. Sabía demasiado, podía interferir sus malos negocios y tenía que suprimirme. Lo hizo indirectamente, tratando de convertirme en el criminal.


  —¡Qué canalla! ¿Cómo logró su confesión?


  —El procedimiento no fue suave, lo reconozco, pero se merecía más. Sospecho que va a costar trabajo reconocerle cuando tenga que comparecer en el juicio.


  Viveca se estremeció. Recordaba la manera violenta empleada por él cuando golpeó al abogado en su presencia.


  Montana, queriendo evadir hablar de aquel asunto, agregó:


  —Pero como eso no tiene importancia alguna, creo que lo mejor es tratar el asunto que a ustedes interesa. Aquí les traigo algo que resuelve de una vez y para siempre la polémica.


  »Este es el certificado del Registro de Propiedad, en el que consta que el terreno pertenece a Rube. En él se delimita la extensión, los lindes y demás requisitos.


  «Como podrán apreciar, amplió la compra a terrenos más alejados de los manantiales y empleó en la adquisición quince mil dólares.


  »Y aquí tienen ustedes un documento escrito por Rube, en el que reconociendo que la compra la realizó con dinero entregado por usted, le traspasa la propiedad íntegramente a cuenta de ese dinero recibido y les reconoce dueños absolutos del terreno. Sólo habrá que legalizar la escritura ante notario, para que todo quede ultimado sin más complicaciones.


  El ranchero y sus hijos se miraron paralizados por la sorpresa y el asombro. Jamás hubiesen sospechado que, de una manera tan rápida y contundente, aquel terreno en litigio, que significaba su salvación o su ruina, fuese a parar a sus manos y los tres a un tiempo, leían el documento, como si les costase trabajo creer que contuviese lo que Montana afirmaba.


  Éste, hundido en el sillón, les miraba turbiamente y sonreía plácido, como si después de aquella sorpresa, sólo desease que le dejaran dormir.


  En el despacho reinó un corto espacio de un silencio impresionante durante el tiempo que los tres emplearon en leer el documento y cuando el ranchero con voz emocionada se volvió para dar las gracias a su salvador, los tres observaron con asombro que se había inclinado de lado, quedando profundamente dormido.


  Más que el hambre y más que la sed, había podido con él el agotamiento y en aquellos dos minutos de silencio, se había sumido en las sombras de la nada.


  —¡Oh, papá! —gimió Viveca—. Este pobre está agotado. Debemos llevarle a la cama y dejarle dormir hasta que se sacie. Después de lo que nos ha dicho, lo demás no tiene importancia.


  Y cuando le prepararon un lecho, entre el ranchero y Rob le tomaron como un pesado pelele y le trasladaron de lugar, sin que se diese cuenta de nada.


  Montana despertó al otro día después de las dos de la tarde. Había dormido más de veinticuatro horas seguidas y aunque Viveca penetro en el dormitorio en diversas ocasiones, siempre le encontró dormido.


  Al despertar miró en torno suyo tratando de reconocer el lugar y recordar algo. Le costó trabajo conseguirlo, pero al fin la realidad recobró su imperio.


  Al darse cuenta, se arrojó del lecho, notándose envarado, pero era enérgico y un buen baño de medio cuerpo le devolvería su elasticidad.


  Mientras se vestía empezó a pensar en muchas cosas y ninguna agradable. Había cumplido la tarea que se impusiera, Rube estaba preso y acusado de su crimen, el terreno en litigio ya era propiedad de su legítimo dueño y su misión había concluido. Ya sólo le quedaba seguir su viaje y abandonar aquel modesto rancho, donde había experimentado emociones muy a tono con su carácter, pero donde también se iba a dejar algo que echaría mucho de menos y tardaría más en olvidar.


  Viveca se había metido en su corazón como una bala bien dirigida y ya no había nadie que la arrancase de allí.


  Respecto a los sentimientos de ella, nada sabía, aunque las insinuaciones del sheriff y Dreiser—las del primero en particular—parecían encaminadas a hacerle concebir esperanzas, pero, aun así, esto lo consideraba como un mal mayor, porque él... él no era digno de un amor tan puro como aquel.


  Era cierto que había dejado muy atrás sus huellas y su apodo, que había borrado pistas y que allí no le conocía nadie, también era cierto que él por el amor de una mujer como aquella se sentía dispuesto a renunciar a su antigua vida y hacerse una nueva dentro de los cauces de la honradez y la decencia, pero... ¿podía conseguir aquella felicidad apelando al engaño de hacerla creer que era una persona distinta a la que en realidad era? Él no podía hacerlo, porque si un día por cualquier circunstancia era descubierto, Viveca le odiaría por traidor y embustero y prefería alejarse de ella, sabiendo que al menos le recordaría con emoción y agradecimiento, pero nunca con odio y rencor, por haber estropeado su juventud y sus ilusiones.


  Lo mejor era no dejar que las cosas pudiesen seguir adelante y con su caballo curado o a medio curar se despediría de los Conn y desaparecerla hacia el Sur.


  Ya dormido, abandonó el dormitorio y salió al vano en busca del pilón. El agua fresca acabó de despabilarle y cuando se secaba ruidosamente, alguien preguntó:


  —¿Se ha dormido bien, Brad? Creí que habría que despertarle a usted a hachazos.


  —Oh, sí, muy bien, muchas gracias. Creo que me porté ayer un poco incorrectamente durmiéndome delante de ustedes, pero no pude evitarlo. Perdonen.


  —No diga incongruencias. Se excedió usted hasta el límite y era muy natural. Nosotros lo sentimos por no poder darle las gracias por todo lo que había hecho por nosotros. Mi padre llora de agradecimiento cuando le nombra y no sabe qué hacer ni cómo pagarle el favor.


  »Esta mañana ha partido para Baker, donde legalizará la escritura y después... piensa ir al Banco con ella. El director le aseguró que, el día que rescatase el manantial en propiedad, con su garantía, ampliaría el vencimiento de la hipoteca, levantaría el embargo y le facilitaría algún dinero. ¿Se da cuenta de lo que para nosotros significa volver a nuestro antiguo rancho, vivir decentemente, ser lo que éramos y salir del pozo para volver a la vida y todo ello gracias a usted, a su valor, a su arrojo y a su bondad? Yo tampoco sé cómo.


  —No hablemos de eso, Viveca. Tenía una pequeña deuda de gratitud con ustedes y la saldé, por otra parte, me sirvió de distracción para no aburrirme y ahora, como ya todo está solucionado, por fortuna, pues... debo continuar mi viaje. Mis amigos me estarán esperando extrañados de la tardanza y...


  Viveca palideció al oírle. Todo lo hubiese esperado menos aquella afirmación.


  —Usted no puede hacer eso, Brad... de verdad que no.


  —¿Por qué razón?


  —Porque yo... bueno, mi padre... quiere corresponder con usted como merece y esta mañana, antes de su partida cambiamos impresiones. Estuvimos de acuerdo en que, ya que entiende usted de ganado y va al Sur a buscar trabajo, debe quedarse aquí, pero no como peón, sino como capataz general. Mi padre tiene grandes proyectos, habrá mucho trabajo para el traslado y poner aquello en condiciones y necesita un hombre experto y de confianza como usted.


  »No hay ninguna razón para que no acepte algo mucho mejor que lo que le ofrezcan en el Sur y usted no puede desairarnos.


  Montana sintió su corazón oprimido ante las palabras de la muchacha. Había llegado algo de lo que temía y no sabía cómo romper aquel lazo en que trataban de envolverle.


  Roncamente, replicó:


  —Hay muchas razones particulares para que proceda así y agradeciendo el ofrecimiento, lo rechace.


  —No puede haber ninguna... al menos irremediable. No mienta que se lo leo en los ojos.


  —¿Por qué había de mentir?


  —Eso usted lo sabrá.


  —Aunque así fuese y aunque lo sepa, es mi decisión marchar cuanto antes y... me iré.


  —¿Incluso si yo le pido en todos los tonos que se quede?


  —Sobre todo si usted me lo pide.


  Ella se acercó a él, le puso las manos en los rudos hombros y levantó la cabeza fijando en él sus ojos velados por dos tenues lágrimas. Luego, con voz apagada exclamó:


  —Brad... míreme a los ojos... más de frente... así y ahora, dígame si significo algo para usted.


  Montana sintió que la sangre estallaba en sus venas; dudó entre apretarla contra su pecho o repelerla con fiereza, pero no pudo hacer nada de esto. Sus brazos quedaron laxos a lo largo de su cuerpo y clamó con amargura:


  —Tanto significa usted, que mi vida sería poco para ofrecérsela, Viveca.


  —Entonces... si yo siento lo mismo hacia usted...


  —¡No!... ¡Nunca!... Eso no puede ser... Yo no soy un hombre digno de su amor. Yo soy un aventurero con un cartel demasiado bronco en el Norte. Fui vaquero, pero no lo era ya... era un fugitivo, un hombre que dejaba a su espalda una vida intensa de aventuras, peleas, riñas dramáticas y otros excesos y me dirigía al Sur donde nadie me conociese, para volver a empezar. Usted no puede amar a un pistolero, a un hombre que cualquier día podía ser localizado y preso, para exigirle cuentas de sus actos. ¿Qué pasaría entonces, Viveca?


  —Brad. Usted habrá sido lo que haya querido, no lo discuto, pero usted es un hombre bueno, leal y digno. Su vida de ayer no me importa, no quiero saber de ella, sea olvidada o resucitada cualquier día. Ahora, es usted un hombre capaz de emprender otros rumbos y redimir su pasado con el trabajo y el amor. Esto está escondido, nuestro rancho aislado y usted dentro de él, sólo será uno más de los nuestros, que no tendrá por qué abandonarlo ni exhibirse, porque la felicidad que pudiera buscar fuera la tendrá dentro. No sé lo que el destino nos tendrá reservado, pero confío en que sus posibles culpas hayan quedado borradas por todo lo bueno que ha hecho.


  —Le juro que, aunque un día le viese amarrado con unas manijas, para mí no sería usted quien fue, sino quien ha sido y le seguiría queriendo hasta la muerte.


  Montana, vencido, deshecho, rota toda su voluntad de partir, abrazó convulso a la muchacha diciendo:


  —Viveca, ¿me juras que así será?


  —Te lo juro por el amor que has sabido inspirarme.


  —Entonces yo te juro que si me olvidan y me dejan gozar de la felicidad que me brindas, no habrá hombre más bueno, leal y amante de la justicia que yo. Viviré eternamente a tu lado y para mí, un nombre que era un símbolo, se borrará de mi mente. Kik Montana habrá muerto, para dejar su puesto a Brad Lyon.


  Y ambos quedaron fundidos en un apretado abrazo.
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